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DE LOS 

MARGILLA Y SEGURA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Nacimiento y educación de Don Diego Marcilla y Doña Isa­
bel Segura .—Cariño que se tomaron en su niñez, y como 
fueron creciendo, mas se aumentó su pas ión .=Dec lara­
ción de los dos amantes,—Don Diego pide á Don Pedro 
Segura á su hija por esposa .—Respuesta desagradable 
de ente. — C t l a y entrevista nocturna de Marcilla é isa-
bel. Disgustos de los dos por no acceder el padre á su 
pretensión. 

i ac ió Don Diego de M a r c i l l a en el reino de A r a g ó n , siendo su in for ­
tunada cuna la ciudad de Te rue l : sus padres, aunque no dotados de bienes 
de f o r t u n a , n i rodeados de la opulencia de sus predecesores, son e m ­
pero dis t inguidos por la nobleza de su estirpe, y mucho mas por su n o ­
to r ia honradez y p rob idad . I n s t r u y é r o n l e desde su n iñez en las sól idas 
m á x i m a s del catolicismo , d á n d o l e una e d u c a c i ó n y pr incipios correspon­
dientes á su esfera. P r o g r e s ó tanto en el estudio de las humanidades y 
ciencias naturales , que fué colmado de elogios. 

Residente en la misma ciudad, y no lejos de la casa de M a r c i l l a , 
habitaba D . Pedro de Segura, caballero do d i s t inc ión por sus l i tu los y 
cuantiosos intereses. Asociado este con el padre de Don l iego i n t i m a ­
mente desde su in fanc ia , y unidos con los v íncu los de un parentesco re -



m o t o , y mucho mas con los lazos de una estrecha amistad, segu ían en 
continuas relaciones y fraternal correspondencia: esta circunstancia m o t i ­
vaba el frecuente t rato entre las dos familias. Superabundantes riquezas 
hacian sobresalir la casa de Don Pedro entre las mas poderosas de la 
c i u d a d : rodeado de fausto y de todos los favores de la fortuna, no t e ­
nia necesidad de ambic ionar l a grandeza de los potentados, u t i l i z ándo le 
sus propiedades todo g é n e r o de comodidades terrenas, pero quedaba en 
su alma un v a c í o . L a naturaleza le habia negado el dulce t í t u lo de pa ­
d r e , y d e s p u é s de muchos años y cuando se hallaba sin esperanza que 
en su feliz consorcio tuviese un sucesor , a c c e d i ó por fin el cielo á sus 
deseos , d á n d o l e por ú n i c o f ruto de su conyugal u n i ó n una h i ja , a quien 
la naturaleza p r o d i g ó todas las gracias y cualidades que caracterizan la 
amabi l idad del bello sexo. E l nacimiento de esta celestial cr ia tura cos tó 
la vida á su madre , y este fatal incidente d u p l i c ó en el padre el i n ­
tenso c a r i ñ o que profesaba á la n iña Isabel . 

Acababa de fallecer un hermano de D o n Diego M a r c i l l a , que criaba 
su m a d r e , sintiendo esta con el mayor dolor la prematura muerte de su 
t ierno hi jo , y la funesta p é r d i d a de su amiga la esposa de Don Pedro, 
y se e n c a r g ó del p r i m e r al imento d é l a n i ñ a , p r e s t á n d o l a todas las aten­
ciones no de una nodriza mercenar ia , sino de una verdadera y c a r i ­
ñosa madre. 

Apenas tenia dos a ñ o s I s a b e l , cuando , no necesitando del l i qu ido y 
na tura l sustento de la edad pr imera , fué restituida á la casa paterna, h a ­
b i é n d o s e acrecentado en este intermedio la i n t im idad entre los padres, y 
la famil iar idad entre los d o m é s t i c o s . Contaba Dan Diggo entonces siete p r i ­
maveras, y és te é Isabel era el ídolo de ambas fami l i as , p u é s por ser 
los mas tiernos m e r e c í a n todas las atenciones, y eran el objeto de la p r e ­
d i l ecc ión paternal. Unidos ambos desde n iños con un trato cont inuo é i n o ­
cen te , les animaba las mismas ideas y propensiones: un mismo móv i l 
d i r ig í a su a lbedr io , y el c o r a z ó n de Isabel respiraba s i m p á t i c a m e n t e los 
mismos sentimientos que el de Segura. Trascur r ie ron los dias de la i n ­
fancia en distracciones pueriles, y como nacidos el uno para el o t ro , eran 
impelidos por una secreta a t r a c c i ó n á reiterar las ocasiones de verse y 
complacerse m ú t u a m e n t e . Crecieron los años á par de la sensibilidad de 
sus almas, y aquel p r i m i t i v o afecto y na tura l i n c l i n a c i ó n , fué adqu i r i en ­
do diversas é indefinibles formas. E l h i jo del Citeres h i r ió de u n solo 
t i r o ambos corazones; se vieron transformados, y los cuidados de l amor 
reemplazaron á los juegos de la infancia y á la envidiable paz que d i s ­
frutaban antes que el amor dominara en sus pechos. Siguieron por a l ­
g ú n t iempo como embelesados en las m á g i c a s ilusiones de una p a s i ó n que 
traspasaba ya los l í m i t e s del afecto: ambos s en t í an iguales emociones, y 
ambos procuraban encubr i r bajo el disfraz del d is imulo é indiferencia los 
efectos uniformes que esperimentaban sus corazones: repr imidos sollozos 
involuntarias turbaciones y sofocados suspiros, eran el i n t é r p r e t e y el 
mudo lenguaje con que se comunicaban sus almas de un modo i n e x p l i ­
cable; pero aquel s i lencio, aquel estado de violencia no p o d í a ser de 
larga d u r a c i ó n . Resolvióse por fui Don Diego en manifestar á Isabel la 
s i tuac ión en que se hal laba, y favorecido una tarde de la oportunidad 
la d e c l a r ó abiertamente su amor y honestos designios , sincerados con el 
sagrado lazo del himeneo. 

E l la entonces, coloreando como el c a r m í n sus mejillas y con Ja'Vno 
desl ía y candor que la era n a t u r a l , le d i j o : E n vano p r o c u r a r í a va 
ocultar la amorosa pasión que domina sobre mis potencias, t Te nmn i 
;Te ido a t r o ! M i voluntad está pendiente de la t u y a , estoy n r o n t T i 
c u m p h r l a . n o contrariando a la de mi padre. K l le aprecia como á h i jo 
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p r o p i o , es tá penetrado de tns cualidades, y creo que aun h a b r á presen­
t ido nuestra r e c í p r o c a i n c l i n a c i ó n , y las miras de nuestra honesta c o r ­
respondencia. No juzgo que pueda of recérse le alguna causa razonable para 
no acceder á nuestros puros deseos; pero , ¡ a h í no sé que ocul to pre ­
sagio hace la t i r m i c o r a z ó n ! » « ; Q u é l la c o n t e s t ó con sorpresa Marc i l l a , 
¿ r e c e l a s a l g ú n o b s t á c u l o que sea poderoso á impedi r nuestra futura f e ­
l ic idad? N o hay antemural para el verdadero amor, y en su balanza 
no prepondera n i n g ú n humano respeto á la constancia de un sincero 
a m a n t e . » «La m i a , repuso I s a b e l , j a m á s vac i l a rá .» D e s p u é s t ra taron so­
b re los medios de insinuar á Don Pedro el estado de su amor y l e g í ­
t imos designios , d e s p i d i é n d o s e con juramentos de eterna fé . 

D o n Diego pasó á verse con su padre, á quien o r i e n t ó por estenso 
de la s i t u a c i ó n en que se encontraba; este s e ñ o r , mejor conocedor de,l 
ascendiente del i n t e r é s sobre el c o r a z ó n humano , d e s p u é s de una larga 
s u s p e n s i ó n , le d i j o : tengo penetrado el c a r á c t e r de Don Pedro; la va­
nidad es el ú n i c o defecto que amancil la su r e p u t a c i ó n , y el alto concep­
to que siempre me ha merecido su acreditada conducta ; pero esta sola 
c i rcunstancia me mueve á sospechar de su c o n v e n c i ó n . No ignoras que 
es poderoso, y que sus intereses son escesivamente superiores á los que, 
yo puedo ofrecer te , y siendo ú n i c a I s a b e l . . . . » T u r b á r o n s e las potencias 
del j o v e n , y las e n é r g i c a s espresiones del padre se i m p r i m i e r o n en su 
c o r a z ó n como un funesto v a t i c i n i o , que la anunciaba la ru ina del ba­
luar te de sus esperanzas. Varias agitaciones le h a c í a n fluctuar su en ten­
d imien to entre las olas del temor y la esperanz?, y una penosa inqu ie tud 
é ince r t idumbre prolongaban las horas de su destino. A l siguiente d í a s e 
d i r i g i ó á la casa de D o n Pedro á quien por un favorable evento h a l l ó 
solo en su h a b i t a c i ó n . Aprovechando la opor tunidad, le d e c l a r ó sumisa y 
brevemente su honesta p r e t e n s i ó n . Don Pedro se i n m u t ó , q u e d ó indeciso 
por algunos momentos , y rompiendo por fin el silencio , le c o n t e s t ó con 
espresivo ademan, é indicando visos de a p r o b a c i ó n : «Un negocio de ta l 
naturaleza exige a l g ú n t iempo en su d e l i b e r a c i ó n : c o n s u l t a r é la vo lun tad 
de m í h i j a , y dentro de dos d ías s a b r á s el resultado. 

j Q u é alternativa de diversas i m á g e n e s asaltaron aquella noche la f a n ­
tas ía de Don D i e g o ! ¡ C o n c u á n t a ansiedad anhelaba la luz del día en 
que debia decretarse su futura felicidad ó desgracia I Apenas se hallaba 
en pie por la m a ñ a n a , se presenta en su cuarto un criado de Segura, 
y e n t r e g á n d o l e un bi l le te cer rado , le d i j o , «Mis señores se han ausen­
tado de la c i u d a d ; han sido invi tados á disfrutar un día de campo , y al 
t i empo de su marchame ha dado m i amo esta carta para que os la e n ­
tregue con sigi lo.» 

Un fatal vat ic inio h e l ó la sangre de sus venas. Rompe con i m p a c i e n ­
cia el nema y lee el contenido de la misteriosa car ta , concebida sus-
tanoialmenle en estos t é r m i n o s : «Car í s imo Diego: el embarazo y r u b o r 
q u e m e hubiera causado el hacerte personalmente una i n g é n u a d e c l a r a c i ó n 
de tal naturaleza, me ha obligado á escogitar este medio . He meditado 
con d e t e n c i ó n tan honesta sol ic i tud; nada hallo en t í que no te haga 
apreciable á mí vis ta ; tus m é r i t o s y conducta ejemplar te hacen acree­
dor á la mano de m i h i j a ; mas cu la actualidad median otras c i r c u n s ­
tancias muy poderosas para m í . Isabel es todavía m u y joven , pues ape­
nas cuenta diez y seis a ñ o s , y e s m i o p i n i ó n que las doncellas j a m á s 
deben tomar estado antes de la edad en que la madurez del j u i c i o d i ­
r i ja sus acciones y e s t é n bien p r á c t i c a s en el gobierno de una casa , y 
en d i spos ic ión de poder d e s e m p e ñ a r debidamente los deberes de una ma­
dre de fami l ia . No ignoras por otra parte la notable desigualdad entre la 
dote que tu padre puede ofrecerle y la que yo puedo mandar á m i hija 
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que siendo heredera de un p i n g ü e p a t r i m o n i o ; puede aspirar á un 
ventajoso enlace que la coloque al n ive l de las mas dist inguidas de la 
provinc ia . Agradezco í n t i m a m e n t e tus atenciones, protestando que m e e s 
m u y sensible en no poder complacerte adherir á tu sincera pre ten­
s i ó n . Sigue honrando mi casa con la acostumbrada sa t i s facc ión y f recuen­
c i a , sin que m i premeditada respuesta sea causa de que padezca a l g ú n 
detr imento nuestra antigua amistad. Este comportamiento será para m í un 
tes t imonio que p a t e n t i z a r á tu d i s c r e c i ó n y prudencia , c o n f i r m á n d o m e mas 
en el alto concepto que en todo t iempo ha formado de t í t u a m i g o . = 
Pedro de Segura. 

¡ In fe l i z Marc i l l a ! ¡ U n rayo no hubiera causado mayor estrago en su 
c o n s t i t u c i ó n física y moral I Prof i r ió m i l imprecaciones contra el in icuo hado; 
mald i jo la adversidad de su suer te , y la rabia se a p o d e r ó de todas 
sus potencias. Bien pronto aquellos movimientos de demencia y desespe­
r a c i ó n se cambiaron en abatimiento y profunda m e l a n c o l í a . Retirado á su 
aposento, abandonado á sí mismo y combatido su e sp í r i l u por las repe­
lidas olas del d o l o r , exclamaba á la vez: « ¡ D e s v e n t u r a d o . . . . ! ¿ e r e s 
a q u e l , se preguntaba así p r o p i o , que embriagado ha dos dias en idea­
les delicias te considerabas p r ó x i m o á la eminencia de la felicidad? 
¿ E r e s aquel q u e , creyendo como indefectible la poses ión del objeto de 
tus i lusiones, te juzgabas el mas venturoso de los mortales , y el mas 
envidiable del universo? ¡y hoy miras ya con hor ro r tu propia existen­
c ia , a! verte desti tuido de la esperanza, y aun de toda idea que pueda 
serte grata en a l g ú n t iempo! ¡Oh instabi l idad de las prosperidades t e r ­
renas,! ¡Vil a m b i c i ó n ! ¡van idad insensata! ¿has t a c u á n d o hss de dominar , 
sobre la t i e r r a?» 

Así daba a l g ú n desahogo á su a t r ibulado c o r a z ó n , en estas y seme­
jantes exclamaciones exhalaba la pena que le c o m p r i m í a , cuando unai í é -
nue v is lumbre de esperanza d e s v a n e c i ó a l g ú n tanto el caos de abat imiento 
en que se hal laba. U n pensamiento t e r r i b l e , pero lisonjero en aquellos 
momentos , ocupa de repente todas las facultades de su a lma. Sumido 
en la m e d i t a c i ó n de nuevos planes contradictor ios , y en un estado i n d e ­
finible , no babia salido en todo el d ía de su estancia, protestando una 
leve i nd i spos i c ión ; mas al declinar la t a rde , supo que Don Pedro y su 
hi ja h a b í a n vuel to á la c iudad. Bien quisiera en el momento volar á su 
casa; pero sus umbra les , que antes le arrastraban cual una fuerza m a g ­
n é t i c a , le in fund ía ya una especie de respeto y pavor: c o n o c í a , por e l 
estado en que se hal laba, no pod ía presentarse con serenidad delante 
de Don Pedro, porque una desconocida y vergonzosa t u r b a c i ó n e m b a r g ó 
todas sus potencias. C o m i s i o n ó , pues, al efecto una hermana suya, í n ­
t ima y confidenta de- Isabel , para que la digese en secreto que á las 
once de la p r ó x i m a noche le aguardase en la ventana baja del ca l l izo . 
La hermana, que no ignoraba el actual.estado de los dos amantes, des­
e m p e ñ ó fiel y prontamente la comis ión conferida ; y d e s p u é s de una hora 
e n t r ó en su h a b i t a c i ó n , y le d i jo : « H e r m a n o , he conseguido hablar á 
solas con Isabel, ha accedido á la cita propuesta, pues se halla en una 
penosa i nce r t i dumbre . Su padre la ha insinuado tu p r e t e n s i ó n , se la ha 
mostrado indiferente, y la ha confesado haber pretestado la ausencia de hoy 
para mandarte una c o n t e s t a c i ó n por escrito , no d i c i éndo l a el c o n t e n i d o . » 

Salió su hermana de la estancia, quedando Don Diego con nuevos m o ­
tivos de desconfianza y p e r t u r b a c i ó n . S u é n a l a hora ind icada , y favore­
cido de la oscuridad de la noche , se d i r ige hacia el sitio prefijado. 
Cuando él l l egó al cal l izo, ya le estaba esperando Isabel muv impac ien­
te , y al reconocerle e sc l amó con a g i t a c i ó n : « ¡Diego . . . .1 ¿ c u á r e s el éx i to 
de nuestra s í i e r le?» «¡La eterna s e p a r a c i ó n ! la c o n t e s t ó él con deses-
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perado acento. ¡Tu inhumano padre ha decretado b á r b a r a m e n t e m i es-
t o r m i n i o ! ¡ N o , no soy digno de t í , . . ! » « ¡ Q u é dices 1» contesta Isabel 
con t r é m u l a espresion. P r o s i g u i ó M a r c i l l a ; « A u n q u e no se niega abier­
tamente; aunque confiesa no hal lar en mí cualidad alguna que no me 
haga acreedora t u m a n o , espone ciertos inconvenientes , que en su c o n ­
cepto lo s e r á n en la rea l idad , 6 qu i zá estudiados prelestos, pero para 
m í , cualesquiera que sean sus miras , no es sino una manifiesta nega­
t i va . L a circunstancia de tu corta edad. . . ¡ a h í ¡ l a de no igualarte sn 
r iquezas. . . ! S í , esta es la que pesa en su preocupado en tend imien to , y 
ambas son las que opone á nuestro venturoso e n l a c e . » T r a n q u i l í z a t e , 
i n t e r r u m p i ó l e la angustiada Isabel : t r a n q u i l í z a l e ; m i amor te lo su­
p l i c a . Si en la p r imera i n s i n u a c i ó n se ha negado m i padre en acceder 
á nuestra u n i ó n , t o d a v í a restan otros medios de real izarlo. É l me ama 
e n t r a ñ a b l e m e n t e , y no juzgo sea tan insensible que desoiga mis s ú p l i c a s , 
y mire con indiferencia mis l á g r i m a s . J o i n t e r p o n d r é todo m i ascendien­
t e ; le i n d i c a r é la igualdad de t u nacimiento; le h a r é un debido elogio 
de tus cualidades personales; le m a n i f e s t a r é la sinceridad de nuestro m u ­
tuo amor; y si aun de esa suerte se presta terco y sordo á la voz de 
la r azón , el recurso y p r o t e c c i ó n de las l eyes . . . » 

«¡La p r o t e c c i ó n de las leyes! la i n t e r r u m p i ó él con a d m i r a c i ó n , es 
un medio j u s t o ; mas desdice á los ojos del m u n d o , del decoro y d e l i ­
cadeza de quien mi ra el honor como prenda de suma e s t i m a c i ó n . O t r o 
medio y ú n i c o se ofrece á m i i m a g i n a c i ó n ; supuesto que t u padre funda 
su opos ic ión en la fatal circunstancia de no igualarte en bienes de f o r ­
t u n a , yo los b u s c a r é á costa de penalidades, y aun de m i exis tencia , 
en el h o n o r í f i c o ejercicio de las armas. U n plazo de t i e m p o . . . » ¡ ü n p l a ­
zo de t i empo! repite Isabel in te r rumpiendo la esposicion del p lan de 
M a r c i l l a . ¡Un plazo de t i e m p o . . . . ! no , olvida tan temerario proyecto , 
que el amor no exige tan costosos sacrif ic ios .» « N o , no hay o t ro reme­
dio , la d i j o , yo r e c o r r e r é los remotos climas, ó s u r c a r é los procelosos 
m a r e s , sin que los mas inminentes pe l ig ros , n i el mismo aspecto de la 
muer te l leguen á i n t imida r m i c o r a z ó n . A la mayor brevedad e s p o n d r é á 
t u padre m i proyecto , y . . . . » 

Un grande e s t r é p i t o r e s o n ó entonces en lo in te r io r de la casa , y so­
bresaltada I sabe l , se r e t i r ó de la ventana , de j ándo le un dolorido adio$* 
Se d i r i g ió él á su h a b i t a c i ó n rodeado de sombras l ú g u b r e s , mas pavorosas 
que las mismas tinieblas de la noche. A ! otro dia por la tarde, cuando 
se hallaba mas entregado á sus m e l a n c ó l i c a s ideas, se p r e s e n t ó su he r ­
m a n a , que con afligido acento le d i jo : « H e tenido ocas ión de hablar hoy 
con I sabe l , y ha versado nuestra c o n v e r s a c i ó n ' s o b r e las pasadas y ac­
tuales ocurrencias. Me ha hecho re l ac ión de las conferencias con su pa ­
dre , y del resultado de vuestra entrevista noc turna . Sospechando sin 
duda D o n Pedro la c i t a , estuvo v i g i l a n t e , y habiendo entrado en el 
aposento de Isabel, la e c h ó de menos, y se c o n f i r m ó en sus recelos. 
Por el silencio de la noche pudo percibi r el r umor de vuestra conver­
s a c i ó n , y d i r i g i é n d o s e con sigilo hacia la ventana por un secreto pasa­
d i z o , d i ó con una tabla, que cayendo sobre un e s c a ñ o , o c a s i o n ó el 
ru ido que m o t i v ó la súb i t a s e p a r a c i ó n . A l encuentro de su hija se mos­
t r ó Don Pedro sumamente co l é r i co , y la r e p r e n d i ó con severidad de 
atrevida é indiscreta. Esta m a ñ a n a la ha llamado á su h a b i t a c i ó n , y 
aparentando ternura y sinceridad , la ha ponderado con e n e r g í a los m o ­
tivos de su opos i c ión ; ha interpuesto su au to r idad , y ha tocado todos 
los resortes de la p e r s u a s i ó n para obl igarla á desistir de la e j e c u c i ó n 
de tan desigual himeneo. La infeliz Isabel ha hecho á su padre las mas 
prudentes reflexiones; le ha d i r ig ido s ú p l i c a s ; ha derramado l á g r i m a s ; sin 



omi t i r cuanto tiene de mas persuasivo el amor filial; pero todo ha sido 
infruclaoso. ¡ E s t á anonadada ¡está i n c o n s o l a b l e . . . . ! » . 

Retirada su hermana, se r e c l i n ó despavorido sobre el soli tario lecho: 
huye el s u e ñ o de sus p á r p a d o s , y las turbulentas i m á g e n e s que a l t e r ­
nan en su triste fan tas ía , no le permi ten un momento de reposo; pues 
así como el furioso soplo del viento septentrional disipa la ligera nube , 
formada por e l inf lujo de los primeros rayos de! sol sobre el vé r t i ce de 
un elevado risco, no de otra suerte la n a r r a c i ó n de su hermana desfa­
llece las reliquias de sus esperanzas, y así es, que pasó la noche en 
inesplicables inquietudes. 

CAPITULO 11. 

Don Diego Marcilla solicitó de Don Pedro Segura un plazo 
de cinco años para casarse con su hija,—Convenio de Don 
Pedro.—Diálogo entre los dos amantes.=Amarga despedida 
de Don Diego con su familia al salir de Teruel para Zara­
goza.=Se alista de voluntario Cruzado en Toledo. 

1 dia siguiente, cuando j u z g ó la hora mas opor tuna , se reso lv ió D o n 
Diego pasar á la casa de D o n Pedro ; c o r r i ó á su h a b i t a c i ó n , le ha l íó solo 
y le r ec ib ió con la mayor u rban idad , i n s p i r á n d o l e su h a l a g ü e ñ o semblante 
cierta sa t is facción y confianza. D e s p u é s del saludo o rd ina r io , p r o c u r ó r e ­
hacer su e s p í r i t u , y le h a b l ó en estos t é r m i n o s ; « S e ñ o r , (pues me p r i ­
váis de la inefable dicha de llamaros padre), d is imulad por esta vez la 
ingenuidad de mis espresiones, p e r m i t i é n d o m e el dar u n desahogo á m i 
contristado e s p í r i t u , al indicaros mi ú l t i m a r e s o l u c i ó n . M i fel icidad y la 
de vuestra hi ja depende de la l eg í t ima u n i ó n de ambos. Si la f á iua va 
nidad del siglo, si el anhelo de acumular honores perecederos, si la 
insaciable hambre del oro arrastran al m í s e r o mor ta l h á c i a su i lusor ia 
br i l lantez , con no menor impulso le hostiga el amor, y le obl igan á adop­
tar medios, por impracticables que aparezcan, hasta obtener el goce del 
objeto de su pas ión , Si no ha l lá i s en m í otro b o r r ó n que la pobreza; 
si esta circunstancia pesa tanto en vuestra c o n s i d e r a c i ó n , que no os per­
mi te acceder al consentimiento de nuestros honestos deseos, concededme 
u n plazo de cinco a ñ o s , en que mi l i t ando contra los inicuos usurpadores 
de la patr ia , y bajo las banderas de sus fieles defensores, pueda ad ­
q u i r i r en la guerra , teniendo propic ia la f o r t u n a , lo que me ha negado 
en el centro de la paz. 

Q u e d ó Segura sorprendido: el rubor y la con fus ión se vieron p i n t a ­
dos alternativamente en su semblante, y d e s p u é s de una m o m e n t á n e a 
d e t e n c i ó n le d i j o : «No me desagrada tan generoso proyec to ; medita Diego, 
con reflexión el e m p e ñ o , c o m u n í c a l o con tus padres; y si Isabel se 
conforma, y a te aseguro m i palabra, y te prometo que s a b r é sostenerlo 
bajo la mas estrecha responsabilidad del h o n o r . » Don Diego le c o n t e s t ó 
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con e n e r g í a : «A la mia sale garante mi existencia. A vista de los obs ­
tácu los que habé i s propuesto, ya he insinuado á Isabel el proyecto del 
plazo que solicito; mas coraplacedme en que sea testigo de la formalidad 
del convenio y si accede al e m p e ñ o , prometiendo permanecer Ubre d u ­
rante el t iempo e s t i p u l a d o . . . . » 

A c c e d i ó Don Pedro y l lamando á su hija se presenta esta con la 
mayor puntual idad y s u m i s i ó n , humilde como la flor de la incul ta playa: 
el rubor a p a r e c i ó s ú b i t a m e n t e en su modesto ro s t ro , y al encontrarse 
con Don Diego leyó en su semblante el vat icinio de su inmediata sepa­
r a c i ó n . Su padre fué el pr imero que r o m p i ó el silencio de aquella muda 
y pa t é t i ca escena, y d i r ig iendo la palabra á Isabel , la dice con t i e r ­
no a d e m á n : «Hija estoy cerciorado de tu honesta pas ión á Diego y de 
t u sincera correspondencia. Y o te he manifestado los poderosos mot ivos 
que me obligan en la actualidad á no condescender por ahora al h i ­
meneo; mas para que no los g r a d ú e s de protestos, y para que Diego 
( m i r á n d o l e con afabilidad) queda convencido del afecto y p r e d i l e c c i ó n 
que m i amistad le dispensa, como t a m b i é n de la r ec t i tud del objeto que 
me propongo en no acceder en la actualidad á vuestra u n i ó n . Confor ­
m á n d o m e , pues, con tu pensamiento (dir igiendo á Don Diego la palabra) 
lo adopto en todos sus estremos; porque en esos cinco a ñ o s . . . . » 

Un v ió len lo suspiro de Isabel hace suspender las sofísticas y m e d i ­
tadas reflexiones de su padre, cuyo discurso se d i r ig ía á persuadir á los 
dos j ó v e n e s de la conveniencia en la d i lac ión del enlace. D e s p u é s de 
algunos momentos de silencio, ya hab ía recobrado Isabel su na tura l se­
renidad, y disfrazando el padre con siniestra elocuencia las razones y 
argumentos en que apoyaba su o p i n i ó n , p r o s i g u i ó con la p r i m i t i v a ca­
dencia: los quiso hacer creer que en el hecho de no acceder entonces 
y sí dentro de cinco años á que se casaran, era una prueba de que, 
como hombre de e s p e r i e n c í a , miraba con in t e r é s el porvenir de sus h i jos . 
Se r e t i r ó Don Pedro á su p r ó x i m o despacho, fingiendo a l g ú n negocio u r ­
gente, dejando en l iber tad á los dos amantes para que comunicasen sobre 
la d i scus ión del proyecto. Luego que quedaron solos, Don Diego se d i ­
r ige á Isabel y la dice con l á n g u i d a espresion; «Ya ves que tu padre 
insiste en su impenetrable dureza; ha adoptado m i p r o p o s i c i ó n , ambos he ­
mos e m p e ñ a d o la palabra, y pasados dos d í a s . . . . » 

« ¡Pasados dos d ías ! le i n t e r r u m p i ó Isabel con desmayado tono . Pasa­
dos dos d í a s . . . ! ¿Con que al fin esta decretada nuestra s e p a r a c i ó n ? ¡C inco 
años ! ¡ay de m i l ¿Crees acaso que p o d r é soportar tan duradera ausencia? 
¡ B á r b a r a suerte! ¡ T ú te alejas de mí! Por mí corres gustoso. . . . ¿á d ó n d e ? 
¡á los pel igros . . . . ! ¡á una segura muerte! ¡No , no sea yo la causa! ¡no 
sea yo tu cruel homicida! ¡No te ausentes, Diego! ¡ O l v í d a m e ! q u i z á . . . » 

«¡No bay remedio! la con t e s tó é l , in te r rumpiendo sus dolorosas escla-
maciones; el cielo rae t r o t e g e r á , y espero, si es de su b e n e p l á c i t o , que 
l l e g a r á el día de nuestra venturosa u n i ó n . » 

Estoy ya persuadida, dijo entonces Isabel, que te hallas resuelto en 
llevar adelante tu temeraria empresa; si está predestinada nuestra sepa­
r a c i ó n , ¡ c ú m p l a s e la voluntad del K t e r n o . . . ! Si acaso puedo sobrevivir á, 
tan ter r ib le golpe, protesto ante todo el o rbe , que sab ré conservar mi 
amor con la misma actividad y pureza que se abriga en m i despavorido 
pecho. N i n g ú n mor ta l , nadie sino t ú l l egará á poseer mi c o r a z ó n ; y si 
la parca cortase el hilo de m i vida, no por eso será poderosa á es t in-
guir las impresiones de mi amor. ¡Si! yo le c o n d u c i r é mas allá del se­
pulcro , y tu imagen q u e d a r á sellada en m i alma con la i nmor t a l i dad . , . ! 
Una gracia solicita ral amor: ¡que no te despidas de m í ! ¡quizá raí repen­
tina muerte f rus t ra r ía el objeto de tu ausencia! ¡ A d i ó s . . . para s i e m p r e . . . . » 

2 
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Cubre su descompuesto semblante, y lanzando un pavoroso g r i t o , ar­

rancado por el intenso dolor , se t e c l i ña sobre una silla privada do sen­
t ido . Don ^edro se p re sen tó precipitado, llama en su socorro á l o s criados'; 
quienes la conducen á un aposento inmediato , a p a r t á n d o l a de la presen-

-cia de Don • Diego, el que quiere correr hacia ella; mas persuadido este 
que si llega á oir sus palabras, se ha de agravar la causa, se r e t i ró á 
una h a b i t a c i ó n baja de la casa, y al l í p e r m a n e c i ó hasta que supo por 
un criado que Isabel se hallaba ya 'muy aliviada. E n seguida, aquel j ó v e n , 
con la mayor pena se d i r ig ió á su casa, resuelto á no volver á pisar los 
umbrales de la de Segura sin ver realizado el objeto de su penosa au­
sencia. Inmediatamente man i fes tó á sus padres el formal convenio con 
D o n Pedro, y la p rec i s ión de su pronta marcha. Tocaron todos los r e ­
sortes para disuadirle de su re so luc ión ; apuraron los recursos de la t e r ­
nura , l l o r a ron , declamaron contra su temeridad, pero todos sus discursos 
se inu t i l i za ron , y sus esfuerzos no surt ieron efecto a lguno. 

E l padre, convencido de la r e s o l u c i ó n de su h i j o , le dispuso un ele­
gante caballo con el competente equipo; a d e m á s le p r o v e y ó de una c o m ­
pleta armadura que conservaba de su hermano mayor , quien habia m i ­
li tado desde la conquista de Teruel hasta la de Cuenca, restaurada por 
Alonso V l i í , y quiso que el sobrino vistiese las lucientes armas de su 
difunto t í o . Ya se aproxima la aurora y el te r r ib le momento en que debia 
separarse de los caros objetos que le rodeaban. Llega por fin el t r emen­
do instante: t i é n d e l o s brazos á sus inconsolables hermanos, estrecha en 
su c o r a z ó n á los angustiados padres, y recibiendo su paternal b e n d i c i ó n , 
salió de Teruel á los primeros c r e p ú s c u l o s del dia, d i r i g i é n d o s e á Z a ­
ragoza, y tan pronto como l legó á e s t a ciudad, e sc r ib ió una carta á I sa -
be!, en la que la exhortaba á la r e s i g n a c i ó n , y la inculcaba la constancia; 
se ce r c io ró d é l a inv i t ac ión del Rey de Castilla para la nueva guerra 
contra los feroces africanos, y aprovechando tan ventajosa opor tunidad, 
se puso luego en camino para T o l e d o , donde se al is tó bajo las i nven­
cibles banderas de Alonso V i l l entre el n ú m e r o de voluntarios cruzados. 

C á P I T U T O í j l . 

Alianza de ¡os reyes de Aragomj Navarra con el de Castilla 
para ha í i r á los moros.—Batalla en las Navas de Tolosa. = 
Marcil la salva la vida al conde Ilaro.—Conquista de la 

• ciudad de Ubeda por los españoles.=Marcilla es nombrado 
. capitán de caballería.—[{egreso del rey de Castilla á Toledo, 

y el de Aragón y de Navarra con sus respectivas tropas se 
t vuelven á s u s reinos. 

« M . á s¡glo X I I I , cuando dominaban algunas provincias de E s p a ñ a 
los sarracenos, estos proyectaron apoderarse de la mayor parte de los 
pueblos de la P e n í n s u l a , haciendo grandes preparativos de guerra y 



reuniendo muchos batallones y escuadrones de. moros. Orientados los p r in ­
cipes españo les del horrendo designio de aquellos b á r b a r o s , entablan u t a 
alianza á vista del inminente pel igro que c o r r í a l a patr ia . Pasó Don R o ­
drigo á invi ta r á los reyes de A r a g ó n y Navarra para la nueva guerra; 
obtiene del ponl i í i ce la indulgencia de la cruzada, y se señala á Toledo 
por punto de r e u n i ó n y plaza general de armas, Goncnrr ierou los i n d i ­
cados reyes con numerosos batallones, a g r e g á n d o s e un gran .núraero de 
cruzados^ de Mompel le r , la Provenza y otros puntos. Organizase qn b r i ­
l lante e j é r c i to ; activamente se hacen los preparativos para ia grandiosa 
espedicion, y se e fec tuó la marcha hácia el reino de J a é n , en busca del 
orgulloso enemigo. Colocado Don Alonso, rey de Castilla, á la cabesja 
del e jé rc i to aliado, dir ige las numerosas huestes con el mayor o r d e n , 
llegando con sus fuerzas al pie de Sierra Morena; pero sabedor de la 
pos ic ión que ocupaba el enemigo, c o n s u l t ó con los mas instruidos o f i ­
ciales sobre el paso de Losa, y convinieron u n á n i m e s en que interesaba 
m u c h í s i m o avanzar á todo trance hác ia la al tura de la sierra, para p re ­
caverse del riesgo que c o r r í a n si la vanguardia enemiga llegaba á o c u ­
par las eminencias que dominaban el camino, antes del ascenso de los 
aliados. 

P r e s é n t a s e entonces u n robusto pastor bien p rác t i co en las fragosida­
des del terreno, y o í r ece al rey conducir á una divis ión hasta la cumbre 
de la sierra por rodeos desconocidos. Fiado p o n Alonso en la indudable 
candidez y fidelidad del presentado, accede al difícil proyecto, y pone á 
la cabeza de algunos batallones, a! conde Don Diego de l í a r o , señor de 
Yizcaya, emparentado con los reyes de Castilla,, muy seña l ado en ei 
ejercicio de las armas y dist inguido en hazañas mili tares; este, signe cons­
tantemente las huellas del r ú s t i co conductor: se interna la columna por 
las estrechas y casi intransitables gargantas de la sierra; penetra por entre 
b r e ñ a s ; pasa profundos desfiladeros, y consigue por fin ocupar la al tura 
del puerto. La bandera españo la ondea ya sobre la cumbre de! em­
pinado risco, y es la c o n t r a s e ñ a para el avance del e jerc i to , que bien 
pronto se incorpora en las eminencias, de la sierra. Á larga distancia se 
descubren los reales del enemigo. Los leales se adelantan por las l l a n u ­
ras de las Navas de Tolosa, y siguen sin i n t e r r u p c i ó n la marcha hasta 
la distancia de media legua del campamento mahometano. Revestido el 
rey Don Alonso de su valor, corre por delante .de las filas, sos tenienr ío 
con su robusto brazo el estandarte e spaño l , sobre el que se ve elevado 
el signo de la r e d e n c i ó n , y es el s ímbo lo de la v ic to r i a . Con la e n é r ­
gica elocuencia de un entusiasta conquistador, arenga á las tropas, les 
recuerda sus sagrados deberes, y les pone en paralelo las ventajas ¡le la 
vic tor ia con los inevitables males que ocas ionar ía á todo el reino la p é r ­
dida de la a c c i ó n . 

Ya las numerosas huestes se ordenan en forma de batalla-, la divis ión 
de la vanguardia, al mando del. conde de l í a r o , se c o m p o n í a de navar­
ros, aragoneses, muchos cruzados que voluntariamente se hab í an agregado 
(entre estos se hallaba el joven de Terue l Don. Diego M a r c i l l a ) , y de 
lo mas br i l lante del e j é r c i t o . Los caballeros templarios, con las restan­
tes ó r d e n e s y milicias sagradas, ocupaban el centro; los, reyes de A va­
g ó n y Navarra formaron los costados, y el supremo caudillo, con muchos 
prelados c o m p o n í a la retaguardia y divis ión de reserva. Y é n s e t remoln-
en el campo de Marte las banderas e s p a ñ o l a s , y á la voz de viva Espains, 
que se trasmite de b a t a l l ó n en b a t a l l ó n en todo el e jé rc i to aliado, se 
ve pintada la inqu ie tud y el entusiasmo en los semblantes de los defen­
sores de la l eg i t imidad . 

A d e l á n t a s e por la derecha un numeroso e s c u a d r ó n de c a b a l l e r í a sarracena; 
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y el conde Haro observa las operaciones del enemigo, avanza con otro 
é s e n a d r o n , y colocado á su cabeza, presenta el pr imero su sereno pecho 
al filo de los alfanges africanos. Entusiasmado y enardecido se abalan­
za sin p rev i s ión del pel igro, seguido de algunos valientes; pero in t e ­
riores en n ú m e r o , y Haro se mira en breves momentos cercad¡¡ d(i 
feroces á r a b e s y muy p r ó x i m o á perecer; mas el joven cruzado M a r -
ci l la al ver á su ge'fe en tan eminente p e l i g r o , corre con la i m p e ­
tuosidad del b u r a c á n en su fogoso caballo y su refulgente acero rompo 
el enemigo c í r c u l o , y arrolla á cuantos in tentan interceptarle el Paso. 
« ¡Bárba ros ! exclama. ¡ D e t e n e o s , infames!» Y á su voz, á manera de 
horrisonante t rueno, hace estremecer á los musulmanes, y logra poner 
en salvo al valeroso conde, retrocediendo ambos precipitadamente a l g u ­
nos pasos hasta incorporarse con los valerosos cruzados que co r r í an en 
su socorro. Parece al comandante v izca íno haber dispertado de un f u ­
nesto s u e ñ o ; se ve l ibre del fatal pel igro; cree haber sido protegido 
milagrosamente, y a lzándose la visera, se dir ige á su l ibertador y con 
una mirada de cordial g ra t i tud , exclama: «¡Angel tutelar! ¡ Inc l i to j o ­
v e n , te debo la v ida . . . ! Las circunstancias c r í t i c a s no permi ten espre­
sarte mi reconocimiento. . . ¡no te separes de m i lado!» 

Resuenan las encorvadas trompetas; dase la señal general del ata­
que; abanzan ambas vanguardias; carga la fuerza de ambos e j é r c i to s , 
y se e m p e ñ a la mas te r r ib le y sangrienta batalla. A poco empieza á 
balancear el e sp í r i t u de los musulmanes; se ven estos envueltos de 
espirantes y c a d á v e r e s ; y la sombra del te r ror se apodera del res­
plandor de las medias lunas. Vuelve grupa la c a b a l l e r í a morisca, se 
in t roduce el pavor, la confus ión , y el desorden en el e j é rc i to a f r i ­
cano, que aterrados, desconocen á sus gefes, y á la fuga sigue la 
d e s t r u c c i ó n de los hijos de A l á . Ya no es dudoso el é x i t o de la ba­
tal la , persiguen los e spaño les á las incompactas ordas de los f u g i t i ­
vos africanos, c a u s á n d o l e s en su retirada una espantosa mortandad; y 
de este modo queda el campo por las tropas de Don Alonso Y Í 1 1 , 
y las sienes de este monarca se coronan con el laurel de la mas g l o ­
riosa victoria el dia 16 de Jul io de 1212, que fué dada esta memora­
ble batalla en las Navas de Tolosa. 

Los reyes aliados, d e s p u é s de muchas congratulaciones de regoci jo , 
se ret iran á las suntuosas tiendas que h a b í a n abandonado los agarenos, 
ocupando Don Alonso la que habia sido del soberbio M i r a m a m o l i n , 
adornada de costosos tapices y colgaduras de c a r m e s í al gusto morisco. 
E l conde Haro t o m ó su alojamiento en su p a b e l l ó n cont iguo al del m o ­
narca castellano, y apenas habia desmontado, d i r i g i é n d o s e á su l i b e r ­
tador, le dice con enagenamiento: « L l e g a , á mis brazos, ínc l i to guer ­
rero , p e r m í t e m e el estrecharte en m i c o r a z ó n , y sepa yo á quien soy 
deudor de m i existencia ( le abraza): m i g ra t i tud será eterna, y la pa­
t e n t i z a r é remunerando tan h e r ó i c o esfuerzo en cuanto es té al alcance de 
mis facultades: ardo en deseos de saber q u i é n eres y los motivos que 
le hayan movido á prestarte voluntariamente á tan peligrosos servicios. 
Cualquiera que seas, te has hecho acreedor á toda m i gra t i tud , y á 
las atenciones de l soberano, que sabedor de t u h e r o í s m o en esta i o r 
nada, r e m u n e r a r á tu dist inguido valor, tan oportunamente empleado " 
y los seña lados servicios que has prestado hoy á la afligida pá l r i a 
cooperando al glorioso l i i u n f o que ha decidido de su suerte, y !a ha 
puesto en sa lvac ión en los mas c r í t i cos momentos de su inminente 
d e s t r u c c i ó n . » 

Don Diego Marc i l l a oyó al conde con el mayor j ú b i l o y sat isfacción 
d i e i é n d o l e : « S e ñ o r , yo l i b r é la vida á quien debia conservarla; fué un 
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deber esponer la mia por sa lvar la vuestra; siendo t a m b i é n para m í la 
mayor recompensa la a l eg r í a que b a ñ a m i co razón por baber cooperado 
con mis déb i les fuerzas al t r iunfo de la justa causa .» 

Entonces un escudero del conde, llega á ofrecerles las preparadas . 
viandas, y Haro tiene el dulce placer de dar por su propia mano al 
h é r o e los manjares que le sirven los sol íci tos criados. Concluida la cena 
salieron los dos á disfrutar u n rato del fresco ambiente de la noche. 
Era la e s t ac ión del es t ío ; m i n o r ó s e gradualmente el confuso bu l l i c io del 
campamento, y conduciendo el odor í fero aroma de las flores del vecino 
val le , convida á unos a disfrutar del reposo, y á otros á exhalar sus 
cuidados en el silencio de la noche. Sentado el conde y su l iber tador 
en dos p e q u e ñ o s taburetes, cubiertos de terciopelo azul , á la entrada 
de la tienda mahometana, le d i r ige el pr imero estas palabras: «El o b l i ­
gatorio i n t e r é s que me guia en tu fel icidad, escita en m i c o r a z ó n u n 
vehemente deseo de saber la historia de t u suerte; la oportunidad nos 
favorece, y asi espero me des una completa sa t is facción de todo cuanto 
haya motivado dejar á t u pueblo y parientes, suponiendo que los tienes, 
y el haberte presentado al servicio de las armas, p e r s u a d i é n d o m e que t u 
e s p í r i t u padece, que t u c o r a z ó n tiene algunas penalidades que te afl igen, 
pues deseo aliviarlas en alguna parte, y me c o m p l a c e r é en mor t i f i ca r 
m i debida g r a t i t u d . » 

Animado el cruzado con el discurso y p e t i c i ó n del conde, convencido 
de la confianza que le inspira su noble c o r a z ó n , y el i n t e r é s que h a b í a 
tomado por é l , satisfizo los deseos de Haro con la n a r r a c i ó n de su f u -
nesta historia , sin o m i t i r circunstancia alguna, d i c i é n d o l e su n o m b r e , 
sus padres, pueblo de su naturaleza y cuanto le h a b í a sucedido desde 
su n i ñ e z hasta el día que se p r e s e n t ó vo lun ta r io al servicio del rey Don 
Alonso. Luego que t e r m i n ó Marc i l l a su razonamiento, el conde, c o m ­
pr imido su pecho por los afectos de ternura, abraza nuevamente al 
guerrero y le dice: «¡Noble y generoso, a r a g o n é s ! ¡v íc t ima de la 
p r e o c u p a c i ó n y de la vanidad! Desde hoy empieza el cambio de tu suer­
te: tus m é r i t o s l l e g a r á n por m i conducto á noticia del ,rey; yo le i n ­
t e r e s a r é en t u favor, y g o z a r é de la dulce sa t is facción de haber zanja­
do los primeros cimientos de t u futura fel ic idad,» Se in t rodugeron en 
la morisca t ienda, y el sueño l legó en breve á apoderarse de sus car­
gados p á r p a d o s . 

A l tercer d ía l e v a n t ó los reales el e j é rc i to vencedor en d i r e c c i ó n á 
Baeza; siguieron la marcha hacia la ciudad de Ubeda, dentro de cuyas 
fuertes murallas creyeron salvarse los restos del e j é r c i to agareno, per­
suadidos de que f r u s t r a r í a n las tentativas de los cristianos. Aparece se 
gunda vez el gén io de la guerra con ensangrentado semblante, girando 
al rededor de Ü b e d a , cuyas altas murallas, se mi ran coronodas de ar ­
mados africanos: e s t r é c h a s e el cerco , y los leales batallones acometen 
con fur ia , sin que la l luv ia de saetas, n i las greves moles desprendidas 
á plomo, les impidan a r r imar un gran n ú m e r o de escalas, que los i m ­
páv idos iberos ocupan con indecible denuedo d i s p u t á n d o s e entre sí el 
p r imer ascenso de los muros. 

E l conde de H a r o , que con su e s c u a d r ó n c u b r í a la l ínea por la 
parte del Oriente , h a b í a mandado poner fuego á la puerta mas i n m e ­
diata de la ciudad, y á cuyo irresistible impulso cedieron muy luego 
las trabazones de la puerta . Colócase á la cabeza del e s c u a d r ó n , y 
Marc i l l a , encendido en el mayor entusiasmo ocupa la izquierda del c a m p e ó n 
v izca íno , penetran por entre las llamas, y á poco logran apoderarse de 
la puer ta , causando una horrorosa mortandad en los musulmanes que 
custodiaban aquel punto . Iguales prodigios de va lor se veían en toda la 
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circunferencia, pues habiendo cargado el n ú m e r o de los fieles por !a 
parte del Occidente, consiguieron escalar la mura l l a , y los v̂ 7es con~ 
federados t ienen el dulce placer de ver clavado el p e n d ó n de la cruz 
s ó b r e l a s encumbradas almenas. Ya los mas alentados corren por las 
calles de la c iudad; í n t e r i n unos se apoderan de los torreones, otros 
corren á desquiciar las puertas de la ciudad para facil i tar la entrada 
á sus c o m p a ñ e r o s . En t re tan to , el e s c u a d r ó n de caba l l e r í a que mandaba 
el conde avanzaba por el centro de la ciudad; Marc i l l a se separo jdel 
lado de su gefe en lo mas in t r incado de la pé lea , p e r s e g u í a con enar­
decimiento á dos montados africanos, que á la embocadura de un calizo 
h a b í a n hostentado animosidad, pero las tortuosidades de una larga calle 
favorece á los musulmanes para eludir el golpe de su perseguidor. M a r -
ci l la los pierde de vista, p á r a s e de repente, reflexiona sobre su s i t u a c i ó n , 
advierte el pel igro que corre , considera que puede ser acometido por 
a l g ú n grupo de moros fugi t ivos , y resuelve regresar á incorporarse con 
sus c o m p a ñ e r o s de armas. Oye á corta distancia una confusa g r i t e r í a , y 
revestido de su innato va lor , corre veloz en busca de nuevas glorias: 
se dir ige hacia aquella parte , y á poco se hal ló á la entrada de una 
estensa plaza, en cuya estreraidad descubre un numeroso pe lo tón de a r ­
mados sarracenos, á quienes hostiga la caba l l e r í a de los cruzados. Reco­
noce al conde, y en seguida vuela á incorporarse á su e s c u a d r ó n , ayudando 
á arrol lar á los fugitivos musulmanes. R índese por fin la ciudad, y el 
e j é rc i to vencedor ocupa ya las fortalezas, quedando en su poder un c o n ­
siderable n ú m e r o de prisioneros. 

La noche h a b í a tendido su negro manto bajo las b ó v e d a s celestes, y 
retirados el conde y Marci t la á su destinado alojamiento pueden ya res­
pi rar con t ranqui l idad de las fatigas de tan gloriosa jo rnada . A l otro 
d í a , como á las once de la m a ñ a n a , pasó Haro al aposento de M a r -
c i l la , y exclama con placentera a g i t a c i ó n . « ¡Faus to dial ¡mil parabienes 
amigo Diego! ¡ a p e n a s puedo conocer el excesivo j ú b i l o que b a ñ a m i 
c o r a z ó n ! Tengo el inefable placer de comunicaros una nueva, que no 
puede dejar de seros de suma complacencia, y cuya c o m u n i c a c i ó n r e c i ­
b i ré i s como un testimonio de m i debida g ra t i t ud . E n esta m a ñ a n a ha 
convocado el rey de Castilla en anuencia del de A r a g ó n y Navarra , á 
todos los gefcs del e j é r c i t o , para t r ibutar les en nombre de la patria las 
mas rendidas gracias, y d e s p u é s de mutuas congratulaciones de exal ta­
c ión y regocijo, favorecido yo de la oportunidad, he logrado hablarle 
á solas con la sat isfacción que me dispensa la amistad y su condescen­
diente c a r á c t e r . Le he hecho el verdadero elogio de vuestro h e r o í s m o ; 
le he indicado en compendio el objeto de vuestro alistamiento bajo sus 
reales banderas; os he confesado en su presencia por m i l i be r t ado r , es­
p o n i é n d o l e los pormenores del pr imer encuentro en la gloriosa batalla de 
las Navas de Tolosa, y por fin le he manifestado el compor tamiento y 
valor que os í i n g u l a r i z ó ayer en la toma de esta ciudad. E l rey me ha 
escuchado con a d m i r a c i ó n y placer, y para patentizar su soberana gra­
t i t u d y compensar vuestros servicios, ha tenido á bien nombraros c a p i t á n 
del segundo e s c u a d r ó n de la divis ión de la vanguardia. Me ha ordenado 
os t r ibute en su nombre afectuosas gracias, diciendo sois acreedor á una 
absoluta recompensa y digno de un honor í f i co re t i ro ; pero que la patr ia 
en tan aciagas turbulencias necesita de campeones, que á su probidad 
a ñ a d a n el valor mas decidido.)) Marci l la queda enagenado y el alborozo 
que apenas cabe en su pecho, le impide el manifestar con palabras la 
espresion de su agradecimiento; mas d e s p u é s de unos momentos respira 
por fin, y d i r i g i é n d o s e al conde, le dice: nMc reconozco ind igno de la 
a t e n c i ó n y munificencia del monarca, y del singular i n t e r é s que h a b é i s 
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tomado en labrar m i fel ic idad. Nada puedo ofreceros sino un co razón 
penetrado de i n m o r t a l g ra l iUu i .» A l tercer dia debia el conde vis i tar 
al rey de Castilla para rec ib i r algunas instrucciones, y á su despedida 
le e n t r e g ó el real nombramiento de M a r c i l l a , con cuyo despacho fué a l 
punto reconocido por c a p i t á n de caba l l e r í a con universal a c e p t a c i ó n . 

Una fatal incidencia detuvo el r á p i d o curso de las victorias, y o b l i ­
gó á los aliados monarcas á suspender las gloriosas conquistas. Las hnes -
lés e spaño las , enriquecidas con ios despojos de los vencidos hijos de 
A l á , se ven en la p rec i s ión de regresar á paises mas templados que los 
que hacia en A n d a l u c í a . E m p r é n d e s e l a marcha hác ia el reino de Cas­
t i l l a ; se separan los reyes de A r a g ó n y Navarra con sus respectivas t r o ­
pas, y D o n Alonso V I H entra en Toledo, cual u n t r iunfante conquis­
tador, entre populares aplausos y generales aclamaciones. 

CAPITULO I V . 

Es nombrado Marcilla para pasar á Francia á pelear contra 
los alhigenses, de cuya espedicion consiguió premios y 
condecoraciones.=Escribe desde Toledo á sus padres, d Don 
Pedro y á su amada Isabel. =-̂ =Vuelve á la guerra contra los 
moros, y estos le cogen prisionero en la inmediación de 
B a e z a . ^ S i t u a c i ó n de Isabel en Teruel.—Su padre la lleva 
á Zaragoza.—Vuelven á su casa, y después de algunos 
meses la obliga que falte al juramento y promesas que habia 
hecho á Marcilla. 

i E a l rey de Castilla se hallaba en r e l ac ión con Inocencio I I I , supremo 
Pont í f ice de la iglesia, á quien c o n s u l t ó deseaba pasar á la provincia 
de L a n g ü e d o c , reino de Franc ia , con el objeto de esterminar á los 
muchos partidarios albigenses que a l l i habia. E l prelado le c o n c e d i ó el 
permiso para que hiciese una espedicion tan de su agrado, y el rey 
n o m b r ó á Marc i l l a gefe de la fuerza espedicionaria. Avisado el c a p i t á n 
cruzado de la orden del monarca, se dispuso para la marcha , y se 
cumplen al punto las soberanas disposiciones. Parten para F ranc ia , sal­
van el Pirineo y en pocos dias l legaron al L a n g ü e d o c , en donde ya se 
hallaban reunidos un buen n ú m e r o de cruzados italianos, alemanes y 
franceses que t a m b i é n fueron á pelear contra los albigenses. E n las 
muchas batallas que les d ieron, Marc i l l a se d i s t i n g u i ó entre los d e m á s 
guerreros, dando pruebas de su valor, y dir igiendo con el acierto de un 
veterano gefe las tropas que se le h a b í a n confiado. Después de haber 
sofocado la r ebe l ión de aquella provincia , se res t i tuyeron a la corte cas, 
tellana; y enterado el rey Don Alonso del comportamiento de M a r c i l l a -
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lo hizo l lamar, se le m o s t r ó muy complaciente y agradecido, r emune­
r á n d o l e con gratificaciones sus nuevos servicios, y c o n d e c o r á n d o l e con 
honor í f icos dis t int ivos. 

Tranqu i lo M a r c i l l a , d e t e r m i n ó escribir á sus padres, á Don Pedro 
Segura, y separadamente á su idolatrada Isabel: mani fes tó en sos cartas 
cuan favorecido habla sido de la fortuna; los p r ó s p e r o s resultados de 
sus dos espediciones; el alto concepto que se habia merecido de sus 
gefes y c o m p a ñ e r o s de armas; la importante circunstancia de haber sido 
agraciado por el mismo soberano con el nombramiento de cap i t án y 
con otras distinciones de honor . E n la di r ig ida á Isabel la consolaba 
con Lisongerás ideas de esperanza; la aleniaba á la r e s ignac ión y la 
recomendaba la constancia durante el t iempo de la penosa ausencia. 
Con c u á n t o gozo y c u á n lleno de sat isfacción comunicaba Marc i l la á 
sus padres y á su amada Isabel estas noticias; pero no t a r d ó mucho 
en cambiarse la suerte de este virtuoso y valiente j ó v e n pues pasadas 
algunas semanas ocu r r i ó que, recelando el rey Alonso de que los m o ­
ros se estendiesen hasta el centro de la P e n í n s u l a , r e ú n e las fuerzas 
disponibles, forma un regular e j é r c i t o , y sale de la corte hác ia las 
fronteras de A n d a l u c í a , l levando en su c o m p a ñ í a al conde de H a r o y a l 
c a p i t á n Marc i l l a : atraviesa las llanuras de Tolosa, teatro de sus i n m o r ­
tales tr iunfos, llegando á las inmediaciones de Baeza, cuya numerosa 
g u a r n i c i ó n de sarracenos, ofrece una vigorosa resistencia. 

Pónese cerco á la ciudad; se intentan varios ataques de asalto por 
los puntos que p a r e c í a n menos fortificados; pero se inu t i l i zan las mas 
acertadas maniobras. E l rey insiste con constancia en el asedio, y al 
tercer día se dá la señal en toda la l ínea , se ataca en todas las d i r ec ­
ciones con esfuerzo; pero los sitiados sostienen con t e són los elevados m u ­
ros, y los sitiadores se convencen de la imposibi l idad de la empresa. 
La falta de v íveres , y la noticia de un considerable refuerzo de m a ­
hometanos que ven ían de C ó r d o b a en favor de la g u a r n i c i ó n de Baeza, 
e n t i b i ó el ardor de los leales, v i éndose en la p rec i s ión de abandonar e l 
cerco, y emprender una pronta retirada, la cual verificaren sigilosamente 
la noche inmediata. E l gefe Marc i l l a h a b í a quedado con su e s c u a d r ó n 
á la vista de Baeza, í n t e r i n desfilaba el e jé rc i to y se pon ía en ordenada 
marcha, y atalayando las operaciones del enemigo. Sabedor el rey Sar­
raceno por el aviso de un esp ía , de la retirada de los e s p a ñ o l e s , y 
que solo un e s c u a d r ó n habia quedado en el campamento, dispuso se­
cretamente la salida de una crecida columna de in fan te r ía y caba l l e r í a 
para cortar la retirada á los que no p o d í a n tener socorro del e jé rc i to de 
Castilla. Las disposiciones de Mahomad, por desgracia, surt ieron efecto, 
pues cuando Marci l la m a n d ó desfilar á su gente, apenas habia descendido 
de la loma y se habia internado en la c a m p i ñ a , advierte un confuso r u ­
mor , r e t í r a se un poco del camino, crece el sordo m u r m u l l o y se realizan 
sus temores; al débi l resplandor de la luna observa el reflejo de los des­
nudos alfanges; y al ver esto exclama: «¡los raorosl ¡los morosl ¡ c r u ­
zados, u n i ó n . . . ! » O r d é n a s e el e s c u a d r ó n de los cristianos, y con el mayor 
á n i m o y valor se preparan á la defensa; pero en pocos minutos se ven 
cercados de innumerables enemigos. No por esto desmayan los cruzados, 
y acometiendo i n t r é p i d a m e n t e , causan un considerable destrozo en los 
musulmanes; Marci l la elige los puntos mas peligrosos: derriba á los 
dos primeros b á r b a r o s que se le presentan, repite destrozadores g o l ­
pes; q u i é b r a s e l e la espada, le rodea una muchedumbre, cae su brioso 
caballo traspasado de una lanza, y el infeliz Marc i l l a , indefenso y fal lo 
de todo socorro, mira ya como cierta su muerte ; pero el comandante 
de los agarenos, esperando la futura gloria que debe resultarle en presentar 
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por trofeo de la v ic to r ia al valeroso caudil lo de los cristianos, le con­
serva la v ida , hace que le aten fuertemente y le conduce á la ciudad 
entre una grande escolta. 

Dos cruzados, de los pocos que se salvaron en la fuga , habiendo 
llegado á la retaguardia del e j é r c i t o , ref i r ieron al conde H a r o el fatal 
incidente d é l a sorpresa. E l conde, con interesante a g i t a c i ó n , les p r e ­
g u n t ó en seguida por el c a p i t á n M a r c i l l a , y c o n t e s t ó uno, que d i f íc i l ­
mente pudo haberse salvado por haberse metido en el mayor pel igro 
á bat i r al enemigo. E n seguida corre el conde á dar parle al rey D o n 
Alonso del funesto acontecimiento, qu ien le oye con d o l o r ; quisiera 
volar al socorro de los cruzados, pero conoce que es ya tarde é i m ­
posible, porque era esponerse á mayores pel igros, resolviendo con t inuar 
la marcha á la capital de su re ino . D e s p u é s se t r a s l a d ó este monarca 
á B u r g o s , en donde le asa l tó una mor ta l dolencia, que le condujo en 
breves días al sepulcro, habiendo fallecido en C a r r i - M ü ñ o z , a ñ o de 

Luego que el gefe de los musulmanes l l egó á Ubeda con el p r i s i o ­
nero M a r c i l l a , lo l levó á la presencia de Mahomad Z e y t , quien des­
p u é s de enterado de los muchos moros que hablan perecido en la ú l ­
t ima refriega, y que lo habia causado la pericia, valor y d i r e c c i ó n d e l 
gefe pris ionero, j u r a por Alá ejecutar en él el mas ejemplar cast igo: 
l eván t a se furioso, echa mano al alfange, prorumpe en m i l execrac io­
nes contra los cr is t ianos, y quiere satisfacer su furia regando el p a -
viraiento con la sangre del e s p a ñ o l ; mas en medio de su có l e r a , se 
contiene, porque cuenta , que c o n s e r v á n d o l e la v ida , a l g ú n dia h a r á u n 
ventajoso cange con los cristianos que r e t e n í a n á algunos moros de a l ta 
c a t e g o r í a . M a n d ó que se asegure al importante pr is ionero, y despojado 
Marc i l l a de la cota é insignias, es conducido á un tenebroso calabozo 
de la fortaleza p r i n c i p a l . Por for tuna habia dejado Marc i l l a á la cus­
todia de u n amigo comerciante de Toledo los despachos de su r e y , las 
preciosas joyas que le cupieron en la vic tor ia de las Navas y toma de 
Ubeda, con doce m i l reales en oro . U n b á r b a r o m o r o , mas feroz que 
las fieras, era el encargado de la custodia del cautivo, y de c o n d u ­
ci r le el mezquino al imento que diariamente le presentaba. ¡Qué ultrages, 
menosprecios y sarcasmos no rec ib ía el prisionero españo l l | ¡Ah l no era 
d igno de tan lamentable suerte; pues sufre constantemente los trabajos como 
enviados de la providencia , y esta idea le llena á la vez de inefables 
consolaciones, que le mueven á bendecir la mano que le ha colocado 
en tan aflictiva s i t u a c i ó n . 

Isabel entre tanto^ ignorante de la suerte de su idolatrado D iego , 
vivia con el mayor quebranto y amargura, sin que el menor placer 
hubiese esperimentado en tan dilatado in te rva lo . Se hallaba abismada 
continuamente en m e l a n c ó l i c a s meditaciones; su exaltada fantasía le r e ­
presentaba á la vez la imagen de M a r c i l l a bajo diversas actitudes ; pero 
todas f ü n e b r e s , todas dolorosas: ya le veía cual n á u f r a g o en la des­
hecha tempestad, batallando con el implacable elemento, sumergido en 
las embravecidas olas, invocando su nombre , y t e n d i é n d o l e sus fat iga­
dos brazos en la despedida de la eternidad. Y a le miraba cercado de 
los alfanges africanos, ó tendido en los desiertos p á r a m o s , cubier to de 
heridas, nadando en su sangre, y l l amándo la en las mortales a g o n í a s . 
Su i m a g i n a c i ó n , ulcerada con la fantás t ica presencia de tan l ú g u b r e s 
i m á g e n e s y espantosos espectros , la representaban ideas de ter ror y 
objetos de desconsuelo. Me lancó l i ca I sabe l , ansiaba la soledad y el r e ­
t i r o , para entregarse á la memoria de su acerba suerte; pero aun este 
imaginar io leni t ivo le era negado en la sociedad; su hermosura t o ­
maba gradualmente un i r regular incremento; pero el dolor la eclipsaba, 
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y su semblante se veía impreso con los caracteres de una devora-
íiora tristeza. ,. • 

Don Pedro, que amaba á su hi ja , no perdonaba medio n i omi t í a 
di l igencia en apartar á Isabel de sus penosas cavilaciones, procurando 
distraerla con paseos, visitas, festines y lodo g é n e r o de diversiones; 
pero habia perdido la t ranqui l idad del e s p í r i t u , y huyeron con ella 
los encantos de otros tiempos: en la ausencia de su querido Diego , 
n i n g ú n objeto llamaba su a t e n c i ó n , todo le era indiferente menos sus 
tristes recuerdos. Sus gracias, su dulce t ra to , finos modales y todo 
aquello que consti tuye la amabil idad, é impera sobre el a l b e d r í o , la 
a t r a í a n aun mas que la calidad de su esfera y el b r i l l o del oro , una 
m u l t i t u d de adoradores, que á porfía la t r ibutaban inciensos, la r e n d í a n 
vasallaje y se esmeraban en grangearse sus atenciones. Rodeada de 
fausto, complacida de los criados ó d o m é s t i c o s , y obsequiada de las 
principales familias de Te rue l , miraba todas estas circunstancias como 
un peso que gravitaba sobre su existencia. 

Adv i r t i endo el padre que la tristeza de Isabel progresaba hác ia el 
abat imiento, y previendo ulteriores resultados en el quebranto de su 
salud, dispuso llevarla á Zaragoza pretestando haberle escrito un tal 
D o n Tadeo Rami ro , hi jo ú n i c o de Don Inocencio , poderoso comerciante 
y amigo antiguo de Don Pedro, p a r t i c i p á n d o l e á este la muerte de su 
padre, y que t e n d r í a mucho gusto pasase por algunos dias a aquella 
c iudad, con el objeto de entender en la d i spos ic ión testamentaria del 
d i fun to . Con este mot ivo , y deseoso Don Pedro de sacar á Isabel de 
Te rue l con el fin de distraerla con nuevos objetos, la p a r t i c i p ó su de­
t e r m i n a c i ó n . L a joven Isabel, al p r inc ip io oyó con indiferencia la no ­
t ic ia del p r ó x i m o viaje; pero recordando luego que aquella ciudad habia 
sido habitada por su querido M a r c i l l a e n los primeros dias de la ausen­
cia, ha l ló en esta circunstancia un no sé q u é de l isonjero. Advie r te 
que acaso en aquella capital p o d r á indagar alguna noticia sobre la suerte 
de Diego, d e s p u é s del regreso del e jé rc i to del rey de A r a g ó n , y este 
ideal pensamiento excita en su c o r a z ó n un nuevo i n t e r é s , é indica á su 
padre la complacencia que la c a b í a en sus disposiciones. 

E f e c t ú a s e la marcha, y l legaron sin la menor novedad á l a capi tal 
de A r a g ó n , siendo recibidos por el j oven Ramiro y la madre pol í t i ca 
de este, con todas las demostraciones del regocijo y la amistad. Dos 
meses contaban de permanencia en Zaragoza , en cuyo t iempo fueron 
obsequiados padre é hija por Ramiro, pues siendo j ó v e n apreciable en 
todas sus cualidades y relacionado con las principales familias de aquella 
c iudad, poseía todos los medios de proporcionar á sus h u é s p e d e s d i f e ­
rentes distracciones. J a m á s h a b í a e s p e r í m e n t a d o las sensaciones del amor; 
pero ¿cómo pudiera mirar con indiferencia las seductoras gracias de l a 
encantadora T u r o i e n s e . ¿ !Ah¡ ¡ cuan pronto se considera t ransformadol 
Redobla Ramiro los obsequios; las demostraciones de urbanidad tocan 
los l ími tes del afecto, y este los de una pas ión amorosa; pero sabedor 
del compromiso de Isabel , y no podiendo prometerse un feliz éx i to en 
la esposicion de sus honestos deseos, los contiene en su pecho, sin a t re­
verse á abr i r la su co razón . L a mudanza de aires, aguas, cl ima , ó mas 
bien la diversidad del trato social, h a b í a n inf luido visiblemente en la 
c o n s t i t u c i ó n de Isabel; la m e l a n c o l í a , empero, j a m á s desalojaba su a n ­
t iguo domic i l io : no p e r d o n ó di l igencia alguna en la i n d a g a c i ó n del des­
l i no de su adorado; hace sigilosamente las mas vivas pesquisas: pero 
quedan infructuosas todas las investigaciones de su anhelante curiosidad. 

A l ver Don Pedro el notable progreso de la salud de su hija y que' 
le llamaban las obligaciones de su casa, r e so lv ió restituirse á Terue l . 
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Not ic ia fué esta que le cansó el mayor sent imiento á Ramiro , pues ya 
no pensaba en otra cosa sino en Isabel , y viendo tan p r ó x i m a la sepa­
r a c i ó n de quien tanto se habia apasionado, á pesar del recelo que tenia 
de no conseguirla por esposa, se d e t e r m i n ó aprovechar la p r imer oca­
s ión , y d e c l a r ó á Isabel sus castos deseos; pero esta , sin vacilar un 
momento le c o n t e s t ó que a g r a d e c í a m u c h í s i m o tan gran favor, porque 
no se contemplaba digna de un j ó v e n de tan buenas cualidades como 
las de é l ; pero que ya sabia tenia e m p e ñ a d a su palabra con o t ro , y 
no fa l ta r ía á ella aunque perdiera la existencia. E l día antes de su sa­
lida de Zaragoza para Terue l r e c i b i ó Isabel una carta de o t ro p re ten­
d i e n t e , que era Don A n d r é s de Peral ta , j ó v e n apreciable, r i co , des­
cendiente de los Mendozas y G í m e n o s , y siendo h u é r f a n o de padre y 
madre , es a rb i t ro de todos sus bienes; la ofrece cuanto posee, con tem­
p l á n d o s e el mas dichoso de los hombres si se viera con ella postrado 
en las aras del santuario recibiendo la nupcia l b e n d i c i ó n . D o n Pedro 
e n t r ó en el aposento de su hi ja al tiempo que esta ley la carta de 
Peralta : vió el contenido de ella, y d e s p u é s de una breve pausa , la 
d i j o ; «Y b ien , I sabe l , ¿ q u é te parece? yo conozco á este j ó v e n , es 
c ier to cuanto manifiesta en este escri to, y sé que te conviene. T a m b i é n 
sé que Ramiro anhela tu mano, ya has visto sus modales, su talento, 
posee muchas y buenas fincas y te quiere; yo que no te deseo mas que 
t u felicidad , quisiera que eligieras de los dos que te pretenden , al que 
sea de tu mayor" agrado, porque cualquiera de ellos r e ú n e c i rcunstan­
cias que son de m i sa t i s f acc ión . Miremos el negocio con la d e t e n c i ó n 
que exige, creo debemos d i fer i r ¡a marcha , y . . . » « ¡ A m a d o padre! le 
dijo la doncella con te rnura , se ré invariable en la constancia; no os 
e m p e ñ é i s en i n ú t i l e s reconvenciones; solo anhelo la hora de nuestro r e ­
greso á T e r u e l . » « P u e s b ien , h i ja ; part i remos m a ñ a n a . » D i j o , y se re­
t i r ó muy grave y displ icente. 

A l siguiente día salen de Zaragoza para T e r u e l : siguen un p r ó s p e r o 
viage; h a b i é n d o s e rest i tuido á su natal d o m i c i l i o , y Don Pedro , obser­
vando el casi total restablecimiento de su h i j a , se congratula i n t e r i o r ­
mente del feliz éx i to de !a espedicion; pero le inquieta a l g ú n tanto la 
memoria de las lisonjeras y malogradas pretensiones de los dos j ó v e n e s 
zaragozanos, tan a n á l o g a s á las miras de su vanidad é i n t e r é s . 

Trascurren algunos meses, en cuyo intermedio se vé la j ó v e n Se­
gura abrumada de obsequios, é implicada en nuevos e m p e ñ o s y s o l i ­
citudes amorosas; entre los varios pretendientes, lo era un tal Azagra, 
j ó v e n atento, gallardo y de interesante amabil idad; era hermano de 
Fernandez de A r a g ó n , señor de A l b a r r a c i n , gran privado de los reyes 
de Castilla y A r a g ó n , c é l e b r e m i l i t a r , v a r ó n de nombradla y suma 
r e p u t a c i ó n . Este j ó v e n , favorecido de una ocas ión opo r tuna , manifiesta 
á Don Pedro su p r e t e n s i ó n y rectos designios. Escucha este con placer 
la esposicion de aquel cabal lero ; sabe que es el inmediato sucesor del 
señor ío de su he rmano , y acepta el anciano Segura la p r e t e n s i ó n de 
Azagra con todas las demostraciones de la g ra t i t ud ; y aun le ofrece 
reducir á Isabel á la e j e c u c i ó n del imeneo antes de espirar el plazo 
de t iempo concedido al infortunado M a r c í l l a . Los ascensos de és te y los 
que podía esperar en lo sucesivo, bien lo sabia Don Pedro , por haber 
podido ocupar las cartas del ausente, designando una secreta roano para 
apoderarse de ellas con astucia; y como le dominaba el i n t e r é s y la 
vanidad estando persuadido que el enlace de su hija con Marc í l l a j a m á s 
pudiera llenar los vac íos de su c o r a z ó n , se dispone á hacer lodos los 
esfuerzos para convencer a Isabel y que acceda á sus deseos. En t ra Una 
m a ñ a n a en el retrete de la j ó v e n , y con t ierno y persuasivo acento: 
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«íHi ja mia l la d ice : me hallo en una edad avanzada, y el pensa­

miento de que puedo descender al sepulcro sin haber fijado t u suerte, 
me hace estremecer: yo te arao e n t r a ñ a b l e m e n t e , y no dudo me c o m ­
p l a c e r á s , a d h i r i é n d o t e á mis consejos, en los que no me propongo sino 
l u felicidad y la ventura de tu porveni r . Y a han t rascurr ido cuatro 
a ñ o s desde que Diego sal ió de la c i udad , sin que se haya traslucido en 
tan largo t iempo el mas leve ind ic io de su existencia. S i , h i j a , es mas 
que ve ros ími l su m u e r t e ; y si no plugo ai cielo vuestra u n i ó n , todavia 
le tienes p r o p i c i o , y te muestra o t ro camino para la fel ic idad. Azagra, 
j o v e n , y caballero digno de todo aprecio, te profesa la mas decidida 
i n c l i n a c i ó n ; me ha indicado sus honestos deseos, me ha pedido t u 
mano , y y o . . . » 

N o pudiendo la sorprendida doncella contener por mas t iempo la op re ­
sión de e sp í r i t u en que se hal la , in te r rumpe á su padre en estos t é r m i n o s : 
«¡A.mado padre! ¡ p e r d o n a d m e el sentimiento que puede ocasionaros una 
nueva é i n g é n u a d e c l a r a c i ó n ! Convengo en que Azagra es acreedor á m i 
correspondencia , y os protesto que le p re fe r i r í a á cualquiera o t ro , si me 
hubiese olvidado de mis juramentos ; pero m i voluntad no puede a d m i t i r 
o t ro a m o r , n i inclinarse á otro que á M a r c i l l a , y en raí no cabe enga­
ñ a r a u n padre , n i el entregar á u n esposo un co razón que otro posee. 
S i v ive D i e g o , puede ser todavia m i esposo; y si ha dejado de ex i s t i r , 
debo honrar sus cenizas con la entereza de mis juramentos . 

«¡ Vencis te al fin , ingrata ¡ yo c r e í a en t í mayor ta lento! la dice el 
padre b a ñ a d o en l á g r i m a s : viví en la p e r s u a s i ó n de que me amabas , y 
he esperimectado el d e s e n g a ñ o en los ú l t i m o s dias de la senectud. T u 
imprudencia me a b r i r á la tumba, y entonces , h u é r f a n a . . . ! / s i n . . . ; » . « ¡No, 
amado padre I le in te r rumpe Isabel ahogando el llanto sus palabras. ¡ P r i ­
mero sois vos! ¡ m u e r o yo antes m i l veces...! ¡Yo os c o m p l a c e r é ! ¡ h a r é 
u n sacrif icio: pero permi t idme al menos se cumpla el plazo promet ido 
á aquel infeliz.» 

D o n Pedro no la d á c o n t e s t a c i ó n alguna, y sale de la estancia, de­
jando á su hija en la crisis de la amargura; se congratula in ter iormente 
de la v ic to r ia , y en seguida part icipa á Azagra el alto concepto que ha 
merecido en la a t e n c i ó n de I sabe l ; le disfraza su firmeza, y le facil i ta 
la mas pronta e j ecuc ión del himeneo. 
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CAPÍTULO V. 

Fué trasladado Marcilla de la Prisión de Ubeda á otra de 
la ciudad de C ó r d o b a . = L o que allí padeció.—Descubre 
estando en el calabozo una conspiración contra Mahomad.-= 
Este, agradecido, le pone en libertad, nombrándole de su 
servidumbre en palacio.=.Luego le hizo ayo de Mahut, jo­
ven de catorce años é hijo del mismo Mahomad.—Le manda 
á Marcilla que acompañe á dicho jóven hasta la ciudad de 
Salé, en el A frica.—Sufre tina horrorosa borrasca en el 
mar. = Es preso Marcilla en Salé por la calumnia de una 
mora llamada Z a r a . — Logra su libertad por intervención de 
otra de alta categoría llamada Orfelina, 

.arci l la continuaba en la s u b t e r r á n e a p r i s i ó n , sujeto á una pesada 
cadena, sin que pudiese concebir la mas l igera idea de su l i b e r t a d , n i 
el mas p e q u e ñ o al ivio en sus penalidades. Mahomad Zeit d e t e r m i n ó tras­
ladarse á C ó r d o b a , lo que ver i f icó , l l evándose al interesante cautivo: a l l í 
fijó el t i rano monarca su corte y residencia, reteniendo en su palacio 
al h é r o e prisionero bien asegurado en un profundo calabozo. E n los 
festines que el b á r b a r o celebraba para recreo de sus odaliscas, bacia 
aparecer al prisionero vestido de la armadura de cruzado, con el p u ñ o 
de su espada pendiente del cuel lo , y otras veces lo presentaba frente 
al h a r é n , haciendo del v a r ó n fuerte y vir tuoso u n objeto de i r r i s ión y 
v i l ipendio . 

Siete meses se habian cumpl ido desde que trasladaron á Marc i l l a de 
la fortaleza de Ubeda á la p r i s i ó n de C ó r d o b a , y entonces un imprevis to 
incidente l l egó á alterar aquel equ i l ib r io de amargura y r e s i g n a c i ó n . 
M a n ü z , comandante de los g e n í z a r o s que c o m p o n í a n la guardia del pa ­
lacio, bajaba algunas veces al h ú m e d o recinto del e spaño l prisionero 
en c o m p a ñ í a del moro que hacia de alcaide; y un dia oye M a r c i l l a 
cerca de la puerta del s u b t e r r á n e o un leve rumor de confusas palabras; 
acé rca se en cuanto le permite la l o n g i t u d de la cadena que le sujeta, 
reconoce el acento del gefe, y aplicando el oido, solo puede d is t ingui r 
estas misteriosas palabras: «E l plan es grande, pero bien coordinado. . . 
un in t ruso . . . ; Mahomad se rá decapitado.. . : todas las precauciones..: 
m a ñ a n a . . . á la media noche. . . , toda la t ropa ; la puerta del j a r d í n 
faci l i tará la e n t r a d a . . . » Y a l e j ándose aquellos sujetos se fué disminuyendo 
gradualmente la voz. 

Reflexiona Marc i l l a sobre las interesantes frases de M a n ü z , deducien­
do de ellas l a existencia de una secreta c o n s p i r a c i ó n contra Mahomad. 
A l siguiente dia desciende el moro á presentarle el ordinar io a l imento , 
y sin detenerse u n instante se sale del calabozo d i s t r a ído y con mucha 
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prisa; allí á un momento advierte Marc i l l a y ve un papel en el h ü -
medo' suelo, lo t ó m o llevado de la curiosidad, y á la escasa luz y como 
pudo lo l eyó , por cuyo contenido se asegura que efectivamente t ra tan 
de asesinar á Mahomad. Queda suspenso por algunos minutos , advierte 
con p rev i s ión el riesgo que corre , y sin saber que h a r á en tan c r í t i c o 
apuro, d e s p u é s de m i l reflexiones, se resuelve ponerlo en conocimiento 
del soberano, para lo cual proyecta un fingimiento, que es hallarse 
gravemente enfermo y en lo ú l t i m o de su vida: lanza un penetrante 
g r i to de dolor , l lega á los o ídos del centinela de su p r i s i ó n , y descen­
diendo és te ; «¿Qué se ofrece?» le pregunta con furor desde la esca­
lera. «Me veo acometido de u n repentino accidente, le c o n t e s t ó ; debo 
la vida á Mahomad, y antes de perderla quisiera enterarle de una co ­
m i s i ó n verbal que me confir ió el rey de Casti l la , y es de suma i m p o r ­
tancia para el gobierno de vuestro soberano. Llamadle al p u n t o : c o n -
cededme esta gracia, y estad seguro que el mismo Mahomad os lo 
a g r a d e c e r á . » 

Cierra el m u s u l m á n la puerta sin darle c o n t e s t a c i ó n . D e s p u é s de una 
hora suenan los cerrojos de la p r i s i ó n , y se encuentra Marc i l l a con 
Mahomad, que volviendo tras si la puerta , se presenta so lo , y con 
gravedad é i racundo aspecto le dice q u é le q u e r í a ? E l pris ionero en 
seguida le mani fes tó todo lo que habia o ído hablar á M a n ú z , presen­
t á n d o l e el papel que por descuido dejó caer ha l l í el alcaide. A c é r c a s e 
Mahomad al boquete, lee precipitadamente el contenido; pónese pá l ido 
y arrebatado de c ó l e r a , echa mano al aifange, leva los ojos hác ia la 
b ó v e d a , y esclama con f u r o r : «¡Alá justo , f avo recedme l» y parte con 
la celeridad de un rayo . 

Bien pronto el eco de las trompetas, mezclado con el confuso es­
t ruendo de un alboroto p o p u l a r , indica á Marc i l l a el efecto que ha 
producido su d e c l a r a c i ó n . Cesa d e s p u é s de largo rato el e s t r ép i t o u n i ­
versal; suena ru ido de armas en el in te r io r de palacio; d e s p u é s fué 
disminuyendo hasta que ya nada pudo oir Marc i l l a . De allí á un buen 
rato suena la cerradura del s u b t e r r á n e o , y entra Mahomad vestido t o ­
davía de las insignias reales, a c o m p a ñ a d o de varios gefes que le h a b í a n 
sido fieles y algunos criados con hachas de viento encendidas, que i l u ­
minaron aquel l ú g u b r e y oscuro aposento. «¡Te debo la v i d a , generoso 
j ó v e n l » le dice con espresion de g r a t i t u d ; manda que le qu i ten la pe­
sada cadena, y conducir le á su magní f ica h a b i t a c i ó n « Y a h a n terminado 
tus penalidades, desd« este día se rás m i amigo .» Le propuso á M a r -
cil la si q u e r í a renunciar e s p o n t á n e a m e n t e de su re l ig ión y alistarse en las 
banderas del p rofe ta , ser ía feliz: pero é l , como verdadero y constante 
c r i s t i ano , le con t e s tó con entereza: «Disponed de m i vida, seré un fiel 
esclavo vuestro, mas no puedo n i debo complaceros. . . raí r e l i g i ó n . . . 
«Bas ta ! s ígne la para t í .» 

Desde aquel momento ha mejorado notablemente la adversa suerte de 
M a r c i l l a : se le des t inó al mas inmediato servicio de Mahomad, es el 
encargado de la custodia y aseo de los preciosos muebles del palacio, 
como t a m b i é n de los del servicio de la mesa. So l í c i to siempre en c o m ­
placer á su s e ñ o r , m e r e c i ó captarse la voluntad y confianza del soberano 
de C ó r d o b a : tanto que le n o m b r ó ayo de un hi jo suyo llamado Mahut , 
que contaba catorce a ñ o s . Mahomad dispuso enviar á dicho su hi jo á Sa lé , 
antigua y fuerte ciudad de Af r i ca , mandando al e spaño l cruzado le acom­
p a ñ a r a y c u í d a s e durante el viaje. Tris te nueva para Marc i l l a , porque 
el cambio de su suerte le h a b í a hecho formar algunas ideas lisonjeras 
de conseguir la l iber tad por medio de a l g ú n canje; pero el mandato 
del soberano le obl iga , aunque con pesar suyo, salir de E s p a ñ a é i r 
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á la tercera parte del mundo . Salieron de C ó r d o b a con pomposo apa­
ra to , con el designio de embarcarse en M á l a g a , donde se h ic ieron á 
l á v e l a con v ien to favorable; pero h a l l á n d o s e hác ia las costas de B e r ­
b e r í a , de donde distaban pocas mil las , y cuando ya era de noche, l e ­
v á n t a s e el v iento de levante y sufren una horrorosa borrasca, que estu­
v ie ron espuestos á perecer: aparece la aurora, y al mismo tiempo descubren 
las costas de Afr ica y un navio b e r é b e r e á corla distancia, el cual a c u d i ó 
á salvar á los afligidos compatricios que piden socorro. 

Desembarcaron en las inmediaciones de Tan je r , y siguiendo por t ie r ra 
firme la marcha llegan con prosperidad á S a l é , donde se hallaba r e ­
sidente Abda l l a , hermano de Mahomad, y por consiguiente t io del j o v e n 
M a h u t : fueron hospedados en palacio, cuya llegada c e l e b r ó Abdal la con 
rail demostraciones de regocijo en obsequio del sobrino procedente de 
E s p a ñ a . Seguia Marc i l l a en la servidumbre d o m é s t i c a , e s m e r á n d o s e en 
el d e s e m p e ñ o de complacer á su j ó v e n s e ñ o r y al c ad í su l i o , de quien 
en breves dias se g r a n g e ó una par t icular a t e n c i ó n . H a l l á b a s e una noche 
en su estancia contemplando su adversa suerte, y en d i r i g i r sus fervientes 
süp l i cas al Todopoderoso para que le concediese la l iber tad , poder volver 
á E s p a ñ a y conseguir ver á su amada I sabe l , cuando oye que l l aman 
á la puerta, responde y la abre en seguida , e n c o n t r á n d o s e con Zara, 
j ó v e n bien parecida é hi ja ú n i c a de T a l i n , mayordomo de Abda l la , y 
esla mujer resuelta y determinada le dice: « ¡Ah, apreciable y desgra­
ciado españo l l disimuladme; no puedo encubr i r por mas t i empo . . . : yo 
os amo. . . ¿ n o h a b é i s advert ido la violencia de m i c o r a z ó n ? j c u á n t o pa­
dezco...! vuestra suerte. . . la o p o r t u n i d a d . . . » E l natura l pudor de la apa­
sionada é indiscreta Zara h a b í a ya perdido todo su predominio , y entre 
in ter rumpidos sollozos de ternura le manifiesta abiertamente su imprudente 
pas ión y criminales deseos. Marc i l l a revestido de un c a r á c t e r severo, la 
hizo rail reflexiones y d i c i éndo la que j a m á s c o n d e s c e n d e r í a á tan e f ímera 
so l ic i tud; pero Zara insiste tanto , que le ob l i gó á asirla de un brazo con 
esfuerzo y sacarla del umbra l del aposento, c e r r á n d o s e él la puer ta por 
dentro . 

Zara, al verse asi desairada, j u r a por el profeta vengarse del espa­
ñ o l . A l día siguiente se presenta á T a l i n , su padre , d i c i é n d o l e que el 
europeo M a r c i l l a habia tenido el a t revimiento de seducirla, p r o p a s á n d o s e 
sin miramiento n i respeto alguno para obl igarla accediese á ser una 
obscena, y que se l ib ró de él por oír gente que sub ía por la escalera. 
T a l i n , a s i que c o n c l u y ó de hablar su infame hi ja , co lé r i co y furioso v o ­
mi ta imprecaciones y blasfemias contra los cristianos, quiere buscar á 
Marc i l l a para matarle; mas se contiene, a c o r d á n d o s e el aprecio en que 
le tiene el c a d í , y temiendo que este no dar ía ascenso á sus declaracio­
nes, cuando regresase de Meckinez , ciudad del reino de Marruecos, 
donde hacia pocos dias habia salido con su sobrino. Calma a l g ú n tanto 
la furia del mayordomo; empero manda hundi r le en una l ó b r e g a maz­
mor ra . Marc i l l a trata de persuadir á T a l i n , pero este desentiende la p r o ­
t e s t a c i ó n de su inocencia. 

H a l l á b a s e á la sazón en Sa lé una mora p r inc ipa l llamada O r f e l í n a , la 
cual hab ía estado en E s p a ñ a por haber sido hija del gran pr ivado del 
Califa, de quien obtuvo el mando de la ciudad de Ubeda y de su guar­
n i c i ó n . Esta mora se hab ía apasionado de un e s p a ñ o l , con quien estuvo 
en re l ac ión algunos meses, y t e n í a n proyectado casarse los dos, para lo 
cual h a b í a n de fugarse de Ubeda, á los dominios de los cristianos; pero 
se les f rus t ró por haber perecido su amante en la batalla de las Navas. 
Orfe l ína habia salido del error de la falsa creencia, y a b r a z ó la r e l i ­
g ión cristiana, que no podía profesar sino en el centro de su c o r a z ó n . 
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Tenia , por lo t an lo , mucha i n c l i n a c i ó n y afecto á los e spaño l e s , que 
sabedora de la mala s i t uac ión de Marc i l l a , se propuso in te rveni r por 
él y hacer cuanto pudiera para conseguir su l ibe r t ad . E n efecto, do r ­
m í a una noche M a r c i l l a recostado sobre e l grueso p i l ó n en donde se 
hallaba sujeto de la cadena; al ru ido de los cerrojos llega á turbar su 
triste y m o m e n t á n e o reposo; despierta azorado, y mas cuando nadie 
acostumbraba á descender al s u b t e r r á n e o en aquella hora intempes­
t i v a ; a d m i r á n d o s e mucho mas al ver presentarse una mora sin nadie 
que la a c o m p a ñ a r a , con un candelero de plata en la mano; los topacios 
y r u b í e s del turbante deslumhraban la vista del caut ivo, y toda su ves­
t idura le hace creer es de famil ia d is t inguida . «No t emá i s e s p a ñ o l , le 
dice Or fe l ína con afabilidad: no vengo á causaros d a ñ o a lguno, y os 
j u r o por el Dios de los cristianos que es muy diverso el objeto que 
me ha hecho Teñir á este horrendo albergue: quiero salvaros, tened 
confianza de m i y decidme c u á l es la causa ó por q u é os t ienen tan 
cruelmente preso .» 

Sorprendido Marc i l l a , con tan rara y e s t r a o r d i n a r í a visita y el i n t e r é s 
que la mora se toma por él sin que comprenda el m o t i v o , recela si 
i n t e n t a r á n fraguar su eslerminio con alguna nueva t r a i c ión , y asi es 
que no sabe lo que ha de contestar. Orfelina repite sus ofertas, le hace 
r e l a c i ó n de sus amores con el e s p a ñ o l , dá señas de algunos pueblos 
y cosas de E s p a ñ a , par t icularmente de Ubeda donde res id ió mas t iempo 
en c o m p a ñ í a de su padre, y entonces Marc i l l a , a l g ú n tanto animado y 
p a r e c i é n d o l e merecer la mora alguna confianza, la c o n t ó parte de su 
h is tor ia , y por ú l t i m o lo que le o c u r r i ó con Zara, á quien atr ibuye el 
verse en aquel tenebroso sitio padeciendo sin causa. «Muy b ien , le dice 
Orfel ina, quedo enterada, á m i cargo queda poneros en l ibe r t ad , y 
entre tanto que yo trabajo para conseguirlo, sufrid con r e s i g n a c i ó n los 
pocos días que han de pasar. Constancia, yo os prometo la vuel ta . . . 
¡Adiosl» D i j o , y dir igiendo sus pasos hacia la escalera, d e s a p a r e c i ó 
con la velocidad de la e x h a l a c i ó n . 

P e r m a n e c í a Marc i l l a en la lobreguez de la s u b t e r r á n e a m a n s i ó n , e n ­
golfado en las lisonjeras ideas que e sc í t a r an en su c o r a z ó n las formales 
promesas de Orfelina, Veces m i l bendice los inapelables ju ic ios de la 
Prov idenc ia , r o g á n d o l e enfervorizado la c o n s u m a c i ó n de la grata obra 
de su l ibe r tad , cuando á los tres dias, d e s p u é s de anochecido, oye abr i r 
silenciosamente la puerta de la pr is ión ; p r e s é n t a s e segunda vez su 
p ro tec to ra , á quien mira como un n ú m e n de c o n s o l a c i ó n . « V e n g o , le 
d i ce , en cumpl imiento de m i oferta: m a ñ a n a p a r t i r é para Meckinez en 
c o m p a ñ í a de un bajá en la comis ión de vuestra l i b e r t a d , tengo un p o ­
deroso influjo con el soberano, y no dudo con mí sol ici tud se rá d e á p a -
chada en todos sus estremos. Hace dos dias ha regresado á esta ciudad 
el c ad í Abdal la , á quien , antes de m i par t ida, le h a r é una i n s i n u a c i ó n 
relat iva á vuestro destino: r ec ib id este p e q u e ñ o don de m i eterna g r a ­
t i t u d . » Y pone en manos de su protegido un bols i l lo con doscientos 
c e q u í e s . « I g n o r o , c o n t i n ú a Orfel ina, la d u r a c i ó n de mí permanencia en 
la cor te , y no se sí os v o l v e r é á ve r ; pero tener por segura la l i be r t ad . . . 
¡Adiós . . . !» Marc i l la procura detenerla, quiere cspresarla su reconoci ­
miento; pero la ninfa de Sa lé desaparece, 

A l d ía siguiente ya e m p e z ó á e spe r í r aen t a r el preso las ofertas de su 
protectora, porque bajó el guarda al s u b t e r r á n e o , le qui ta la cadena y 
le comunica la ó r d e n del C a d í , para conducir le á su presencia; v e r i f i ­
cado, le recibe Abda l la con afabilidad, y le hace sentar á su lado , d i -
ciendole: «Sien to m u c h í s i m o que por m i ausencia haya ignorado lo que 
h ' ís estado padeciendo; Orfel ina me di jo ayer noche, la causa, y parece 
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que no eres culpable en acusac ión de T a l i n , ¿es c ier to?» Marc i l la le 
c o n t e s t ó la verdad í n t e g r a de lo o c u r r i d o , y di jo A b d i l l a ; «La c r e d u ­
lidad del padre y la malicia de la hija no q u e d a r á n impunes ; no puedo 
persuadirme que el recomendado de mi hermano tuviese tal a t revimiento, 
y creo que me dices la ve idad. Desde hoy le q u e d a r á s en palacio, po­
d r á s l ibremente pasear por la ciudad y a c o m p a ñ a r m e todos los dias en 
la mesa; ahora r e t í r a l e á descansar, que quiero te restablezcas de los 
padecimientos que has sufrido en el e n c i e r r o . » E n seguida le dio M a r -
ci l la las gracias pnr tanto favor, y Abd.i l la l l amó á un criado para que 
a c o m p a ñ a r a al español á un aposento cornudo y con todo lo necesario 
para su hospedaje. Fueron en efecto, y le destinaron- un cuarto muy 
bien adornado de colgaduras de damasco, buena cama y los d e m á s 
muebles aparentes; t a m b i é n tenia vistas á los jardines del palacio para 
que le sirviese de d i s t r a c c i ó n ; pero Marc i l l a , á pesar de la mudanza 
de s i tuac ión y el mucho aprecio que hacía de él el califa, su esp í r i tu 
p a d e c í a , porque ignoraba cuando l legar ía el día de su rescate para 
poder venirse á E s p a ñ a , que era lo que mas deseaba; aunque por 
otra parte le consolaba la esperanza y no se apartaba de su memoria 
la oferta que le hizo al despedirse de él Orfelina con aquellas palabras. 
Tened por segura la l ibe r tad . 

CAPILULO V I . 

E l Cadi de Salé comunica á Marcilla el indulto que le con­
cede el Reij moro por la intervención de Orfel ina.^Se 
embarca para Portugal, donde llegó felizmente.=Em' 
prende el camino por tierra firme para Esp(iña.=:Ueqó 
á Toledo, donde adquirió los reales despachos é intereses 
que dejó en poder de un comerciante, como también una 
armadura de cruzado y la licencia para retirarse á sü 
casa.—Toma un caballo y se pone en camino con dirección 
á Teruel .=Llega á la casa de sus padres en el dia mismo 
que se habia desposeído Isabel con un tal Azagra.^=>Muerte 
de los dos amantes Marcilla y Segura. 

bdalla manda l l a m a r á Marc i l l a y le d i c e : «Has de saber que pbr 
m e d i a c i ó n de Orfel ina puedes contarte ya entre los l ibertos; asi lo d i s ­
pone el soberano: h é aqu í su decreto. ;(El Cad í le entrega el d o c u ­
mento de su l i be r t ad , en el que se encarga por ad ic ión á las autoridades 
no le molesten en su marcha, antes bien le dispensen . todo g é n e r o de 
p r o t e c c i ó n . E l e spaño l inc l ina la rod i l l a , sella sus labios en el precioso 
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escrito y con el mayor enagcnaraiento esclama: « ¡ S e ñ o r . . . ! ¡ p e r m i t a 

besar la mano de quien recibo tan inefable dicha, ya que no puedo 
bañar con l á g r i m a s de g ra t i tud la que ha sellado mi v e n t u r a l » 

Estaba para hacerse á la vela una galera berebere para las costas 
del Portugal; y el nuevo l ibe r to , para quien las horas c o r r í a n con tanta 
Jeentilud, manifiesta el Cad í la urgencia de su mas pronta marcha, y 
suplica se interese para ser admitido en la galera que iba á salir del 
puerto, lo que consigue con r e c o m e n d a c i ó n especial. Se embarca , y 
«iguiendo su curso sin cont ra t iempo, á pocos d ías descubre las costas 
meridionales de la Lusitania, y á s u vi'íta palpita el co r azón del español 
entre conmociones de inesplicable alborozo. La galera entra en el 
puerto de Balsa (hoy Tabi ra , ciudad de Portugal); todos desembarcaron, 
y presentando Marc i l l a el gefe sarraceno de la g u a r n i c i ó n el documento 
justificativo de su libertad, le estiende este una carta de salvaguardia, 
para no ser interceptado en su marcha durante su t r á n s i t o por el t e r r i ­
torio dominado de los africanos. Era la e s tac ión de inv ie rno , y á pesar 
de esto, al siguiente dia ya se hallaba M a m i l a dispuesto á emprender 
su viaje por tierra firme, como lo e fec tuó solo y sin conocimiento del 
territorio hacia el in ter ior d é la pen ínsu la C a m i n ó algunos dias sin dejar 
de tener algunos contratiempos, ya por lo escabroso del t e r reno , ya 
por carecer de al imento y no hallar mediano albergue para hospedarse 
algunas noches, hasta que una tarde ha l ló á unos caminantes que c o n ­
ducían g é n e r o s á To ledo , con quienes s iguió su marcha hasta e n t r a r e n 
esta ciudad. Sin perder t iempo, ni detenerse en nada, porque cuarenta 
dias restaban para espirar el plazo de los cinco años de ausencia, y 
necesitaba aprovechar los instantes, se p r e s e n t ó en casa del comer ­
ciante á cuya custodia habia dejado los reales despachos, con las d e m á s 
joyas y dinero que le confiara al t iempo de su vuelta á A n d a l u c í a ; y 
el fiel dopositario le e n t r e g ó con puntualidad cuanto habia quedado en 
su poder. 

A la sazón se hallaba en aquella c ó r t e Don Lope de H a r o , h i jo del 
difunto conde, á quien Marc i l l a Labia salvado la vich en la c é l e b r e b a ­
talla de las Navas, quien ofreció al recien llegado todo su pa t roc in io 
después de haberle recibido con las mas cordiales demostraciones de 
afectuoso j ú b i l o y complacencia. Inmediatamente r ega ló á su amigo una 
completa armadura de cruzado, y vestido MafeiUa de todas las insignias 
de capitán de c aba l l e r í a , a p a r e c i ó segunda vez d m l r o de los muros de 
Toledo, ostentando su p r imi t iva marcial idad. Después de satisfacer el 
capitán liberto el deseo de Don Lope con la reUcion de sus iraj icas 
aventuras, le ind icó la sol ic i tud relativa á demandar licencia para reti • 
rarse de la mi l ic ia con el grado y condecoraciones que exi j ian sus d i s ­
tinguidos servicios. E l gefe Haro , que privaba int i tnamenle en los d i ­
versos ramos del gob ie rno , tomó con la mayor act ividad y e m p e ñ o 
la comisión- y habiendo interpuesto todo su influjo y val imiento, l o g r ó 
ver despachada en todos sus estremos la demanda de su caro amigo. 

Si las horas prolongaban su d u r a c i ó n para Marcil la hasta obtener la 
libertad, todavía le parece que pasan con mayor l en l i tndd desde el an­
helado momento en que puede part i r para Teruel á poner á los pies 
de su adorada Segura los t í tu los y riquezas, cuva a d q u i s i c i ó n fuera la 
causa de. su ausencia y el blanco de todos sus afanes, como medio indis^ 
pensabte para el goce de su felicidad. Despídese del m a g n á n i m o Lope con 
ia espresion del mas puro reconocimiento; apresta un caba l lo , y ya se 
halla dispuesto para emprender la marcha hác ia A r a g ó n . Amanece por 
fin la aurora, en que saliendo de los muros de Toledo, se pone en c a -
mm par^Terufel, duplica las marchas, pisa ya aquel deseado territorio 
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y divisa á la distancia de una legua los elevados chapiteles de la ciudad, 
pose ído de un enagcnamienlo indecible , recuerda, el dia en que hab í a 
salido de su patr ia , y advierte que regresa en el mismo en que precisa­
mente finaliza e! plazo de los ci i iCO a ñ o s . 

Tocaba el sol h cuarta parte de su carrera d iurna y queriendo M a r -
cilla entrar de i n c ó g n i t o en Te rue l , ha de aguardar cá que sepulte sus rayos 
en el O c c é a n o . Ret í rase á una casa de campo inmediata al camino ín ­
ter in declina la tarde; y ya de noche prosigue su camino, d i r i g i é n d o s e 
á la casa paterna. Llega pues á la puerta, y el re l incho de un caballo 
llama la a t e n c i ó n de los ancianos; se asoman en seguida, y ven á u n 
c a p i t á n cruzado, á quien saludan con cor tes ía como á un alojado desco­
nocido. «¡Hadre m i o l esclama el gue r re ro : amada madre m i a . . . l » Los 
padres reconocen á su idolatrado luego, y e s t r e c h á n d o l e con inesplica-
ble c o n m o c i ó n , repiten alternativamente-. «¡Hijo de m i c o r a z ó n . . . ! 
¡Diego de mi a lma l» Y respirando ya mas l ibremente ; «¡Va no existias 
para nosotros! prosigue el padre: cualquiera que baja sido tu suerte, 
vives; has vuelto a resl i tuiruos la fe l ic idad; pero ¡en un d ia . . . ! ¡ ah , 
si s u p i e r a s . . . ! » 

La í i l t ima espresion ha sido para Diego un morta l dardo que ha pe­
netrado su c o r a z ó n ; presiente un anuncio de amargura, y se prepara á 
recibir el golpe. Así es que en seguida dice a su padre: « ¿ f u e s q u é 
hay.. .? ¿ q u é ocurre. . .? ¿acaso ha muerto Isabel...? ¿se ha casado...? 
¡ adre, decidme luego lo que he de saber d e s p u é s . . . ! Yo voy a v e r i a . . . 
quiero , . ! Va á salir de la h a b i t a c i ó n ; pero los padres y hermanos le 
det ienen, o c u l t á n d o l e por el pronto la verdad, mas él insiste y suplica 
que no le h tgan padecer, que sea lo que quiera, desea saber la novedad. 
É l padre casi temblando, y d e s p u é s de algunos rodeos le d i jo : « ¡ S i , hi jo 
m í o , has acertado, hoy mismo se han celebrado los desposorios de Isabel 
con un ta! Azagra!» Diego al oír estas palabras, retrocede algunos pasos, 
se desencajan sus facciones, se le despeluzan los cabellos, cae en el duro 
suelo, y a los violentos ataques de demencia sigue una espantosa i n m o ­
vi l idad . La familia toda se bailaba a turd ida ; pero no por esto dejaron 
de aplicarle algunos remedios, y á muy poco t iempo la r azón fué a d q u i ­
riendo gradualmente su p redomin io , diciendo y ü i s m i n u y e n d o su do lor ; 
«¡Mis queridos padres y hermanos! ¡en jugad tsas lagr imas , sea todo p l a ­
cer, estoy a vuestro lado, y nada puede contr is tarme. Si la adversa suerte, 
si el cielo, por mejor decir, me h í denegado el goce de mis honestos 
deseos, p r e s c r i b i é n d o m e la eterna p r ivac ión de la c o m p a ñ í a de Isabel, 
s a b r é incl inarme á la res ignac ión!» 

Les hace una re l ac ión compendiosa de sus aventuras mil i tares; p re ­
sén ta les el real despacho y documentos que testifican sus ascensos y ho ­
noríf icos t í t u l o s , y pone en manos de sus padres las joyas y dinero que 
l í c i t a m e n t e adquir iera en los despojos de los enemigos. Todos derramaron 
lagrimas de dolor y placer, y te rminaron esta pa té t i ca escena, persua­
d iéndo le de la invicta y bien notoria constancia de Isabel en negarse á 
las repelidas pretensiones de tantos j ó v e n e s de m é r i t o s que h a b í a n aspi­
rado á su mano, y en oponer una razonable resistencia á las insinuaciones 
y espresos mandados de su p :dre , dir igidos con especialidad á obligarla á 
efectuar su un ión con Azagra antes que espirase el tiempo estipulado. 

Ket í rase Diego a su aposento; procura alejar de su i m a g i n a c i ó n las 
negras i m á g e n e s que le as i l lan ; las meditaciones son mas profundas, y 
jamas el in for tun io se pinta con mas vivos colores que en el silencio de 
la noche lU-cliuado en su lecho, procura conci l iar el s u e ñ o , m i s no 
le es posible, y d e s p u é s de alguna raeiitacion. resuelve salirse de su 
casa, lo que c o n s i g u i ó siu que fuese sentido de nadie; diríjBsc á una 
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Segura, y resuello á todo, sin atender al mal ó buen resultado que 
podia tener su d e t e r m i n a c i ó n , tiene m a ñ a de in t rodur i r se en dicha casa. 
Se hallaba oculto en el j a r d i n , desde donde, con la déb i l claridad de 
las estrellas, divisa el b a l c ó n de la estancia de Isabel, cuando el so­
nido de los acordes instrumentos del festín nocturno de Segura llega á 
los oidos de Marc i l l a , y el eco de la nupcial orquesta penetra hasta 
su dilacerado c o r a z ó n . Reunidos allí todos los parientes y deudos de 
los novios , con otros caballeros y nobles invitados á celebrar el p lau­
sible himeneo de Azagra é Isabel, se ocupaban unos en las dif íci les 
danzas y otros en repetir parabienes á los nuevos desposados. Todo 
respiraba amor, lodo regoc i jo ; solo el semblante dd Isabel no se c o n ­
formaba con la sa t i s facción de los concurrentes, y el sello de la t r i s ­
teza, impreso en sus facciones, manifestaba su in te r ior desconsuelo. 

Suenan las doce , y Marc i l la ya estaba dispuesto para subir á un 
b a l c ó n que se hallaba abier to ; cuando repentinamente ve una luz en la 
caballeriza, se aproxima á la reja, y se encuentra que es Francisco, an ­
t iguo criado de Segura, con quien él tuvo mas confianza por lo mucho 
que le q u e r í a cuando en t iempo mas feliz f r ecuen tó aquella casa: le 
llama por su n o m b r e , suplica le facil i te la entrada, po ique tiene que 
hablarle sobre un asunto de impor tanc ia ; le dice q u i é n es, y que no 
tenga recelo de nada. E l buen anciano permanece a t ó n i t o y asombrado, 
y mucho mas cuando oye que le habla Diego Marc i l l a . t 'or ú l t i m o , le 
reconoce, le aconseja se r e ine , pues en semejante ocas ión , en tan i n ­
oportuna hora se espone. «Ya se que llego t i r d e , le di jo Diego, no 
ignoro que me falla e l . derecho de reclamar la prenda que rae per­
t e n e c í a , porque el péi f ido y perjuro D . í ' ed ro la ha dado á otro 
d u e ñ o ; pero ya no hay remedio, nada pretendo, nada quiero sino des-
ped i ime para sie-mpre de Isabel , que sepa que la he sido constante, 
que no he faltado á mi j u r a m e n t o , que. . . Mas no perdamos t iempo, 
solo tu puedes s e r v i r l e en lo que tanto deseo; a q u i , ó donde d i s ­
pongas, la espero.... disimuladamente. con cualquier preteslo.. . » 

É l criado, aunque el lance era d i f í c i l , a cced ió á la demanda de 
Diego: t o m ó todas las precauciones que le parecieron convenientes, y 
le l levó á un cuarto que estaba al lad<» opuesto de la f u n c i ó n ; le d i jo 
que esperara y en seguida se fué donde se hallaba la concurrencia ; 
un buen ra lo estuvo observando hasta que se le p r e s e n t ó ocas ión de 
hablar á Doña Isabel , d i c i é n d o l a : « S e ñ o r a , un caballero muy conocido 
de V . desea verla y hab la r l a , parece ha estado en el servicio de las armas 
con Diego Marc i l l a , y quiere dar á V . un recado que la interesa 
m u c h í s i m o ; pero que ha de ser sin que nadie lo ent ienda, y que es 
u r g e n t í s i m o , porque va á par t i r de esta ciudad antes de una h o r a . » 
Isabel no premedita y confia en su c r i ado : sálese del sa lón sin que 
lo notara n inguno de los concurrentes , Francisco la a c o m p a ñ a hasta 
la puerta de la hahitacion donde esperaba Diego, la an ima , la disuade 
de todo recelo y la utrece se quedara él do vigi lante. Se decide, pues, 
la nov ia , sin sospechar la meuur cosa, á penetrar en aquel aposento 
con una b u g í a encendida, abre la puerta, y en seguida ve adelantarse 
un embozado que con misterioso acento la dice: No temas; no es m i 
in tento causarte d a ñ o a lguno; ¡soy Diego de Marc i l l a . . . . ' . » y arrojando 
la rica capa que le cubre, se deja ver con toda la armadura é i n ­
signias mi l i t a r e s , cua! un genio de la guerra. Segura queda pet r i f ica­
da de t e r r o r : un sudor frío corre por su l ívida f rente; permanece 
i n m ó v i l , y d e s p u é s de algunos momentos, de opres ión repite con des­
mayado aliento: «Diego de M a r c i l l a . . . ! jdulce nombre! jfatal i l u s ión , . . ! » 
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aNo, no soy un ser f a n t á s t i c o , soy aquel á quien ju tas lc eterna 

f é : aquel á quien dijiste que amabas. A u n resuenan en mis oidos 
aquellas palabras que proferiste con entusiasmo antes de nuestra sepa­
r a c i ó n : n inguno siuo t u l l ega rá á poseer m i c o r a z ó n . Esta dulce y con­
soladora promesa, grabada en el fondo de mi a lma , me alentaba en 
ios sangrientos combates y t r? hacia volar á los pel igros . S í , por 
tí puse á riesgo mil veces mi cxisleucia ; por tí he arrastrado las ca­
denas de la esclavi tud, y por tí he derramado l á g r i m a s en la oscu­
ridad de los calabozos. ¡Ay de m í t ¿ p o r q u é no p e rd í la vida al i m ­
pulso del alfange agareno? ¡ A h , Isabel! cuando me consideraba p r ó x i m o 
á coger el f ru to de todos mis afanes,... ¡ l a imp ía suerte. . . . un a m b i ­
cioso mor t a l . .1 N o , no debo tomar venganza n i turbar la paz de tus 
dias; he llegado esta noche á T e r u e l , he sabido t u suerte y m i des­
gracia ; salido de la casa de mis padres sin que alguno haya llegado 
á traslucir mis pasos, y con solo el auxi l io de tu criado Francisco 
he logrado internarme hasta este si t io. Estoy resuelto á abandonar m i 
patria para s iempre; pero antes debia verle y decir le que he sido cons-
t a n i e , que he sido m a s . . . » 

«Poderoso D ios l le i n te r rumpe Isabel reuniendo sus fuerzas, m a n i ­
festad de un modo portentoso mi inculpable condescendencia á un i n ­
vo lun ta r io himeneo! ¡ D i e g o ! al mismo cielo pongo por testigo de m i 
constancia de no haber sido infiel á mis promesas, podras a r g ü i r m e de 
débi l mas no de i n g r a t a , n i . . . « B a s t a , la in ter rumpe M a r c i l l a ; esa 
misma confes ión agrava m i m a r t i r i o . . . Partiré antes de la aurora ; vive 
feliz-, ad iós para s iempre . . . ! pero no quiero la vida sin t í ; te he 
amado , te idolatro y antes . . . , en p r emio . . . , ¡ u n folo ó scu lo no 
de amor . , . , de paz...', de r e c o n c i l i a c i ó n . . . ! » Y ella le d ice : « ¡Diego , 
vuelve en t í ! ¡ n o soy l i b r e ! ¡ n o p lugo á D i o s . . . ! 

La palidez cubre el semblante de M a r c i l l a ; un temblor repentino se 
apodera de sus miembros ; cae sobre un s i l l ó n , y pronunciando estas 
lastimosas palabras. « ¡ I s a b e l , yo m u e r o ! ¡ D i o s m i ó , piedad.. .! de j ado 
exist ir el h é r o e de la constancia Isabel lanza un espantoso g r i t o ; acude 
Francisco, este ve aquella c a t á s t r o f e , y sale en seguida del aposento 
precipitadamente con el mayor a tu rd imien to , dando voces y pidiendo so­
cor ro . S u s p é n d e s e la f u n c i ó n , corren los convidados, se presenta Aza-
g r a , Don Medro Segura y cuantas personas allí se hal laban, y al ver 
tan horrendo é inesperado e s p e c t á c u l o , lod:>s quedan confusos y aterrados. 
N o saben que hacerse; pero resuelven dar parte á la au to r idad , esta 
interviene formando el oportuno espediente; los facultativos reconocen 
el c a d á v e r , y declaran haber fallecido de su muerte na tura l . E l padre, 
la madre y hermanos del d i f u n t o , tan luego como supieron la novedad, 
todos se deshacen con acerbo l lan to . La noticia de la vuelta de Diego 
se divulga por la ciudad á un t iempo mismo que la de su muer te , 
y como era bien notorio en Teruel la causa de su ausencia, no hay 
quien no atr ibuya tan «nfausta desgracia á una violenta c o n m o c i ó n , efecto 
del intenso pesar que le ha causado el desposorio de Isabel. 

R á c e n s e l o s preparativos para la pompa funera l , y se determina el 
ent ierro para la tarde de aquel mismo dia. Ya el l ú g u b r e y p r o l o n ­
gado sonido de las campanas indica la hora prefijada, y se r e ú n e u n 
numeroso concurso, compuesto de toda la nobleza d é l a c i u d a d : l legan 
los ministros del santuario, y la elevada cruz p r e c f d i ó la mor tuor ia 
p r o c e s i ó n : ya suenan los roncos y l ú g u b r e s instrumentos, y elevada la 
caja que contenia el inanimado cuerpo de Marc i l la sobre loa hombros 
de seis oficiales de la g u a r n i c i ó n , caminaban hacia la Iglesia de S. t e -
d ro , en donde debiau solemnizarse las exequias del h é r o e de TerueU 
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I sabe l , llena de dolor y tristes ideas, se habia ret i rado á su apo­

sento, vístese de l u t o , cubre su rostro con un espeso v e l o , y ocul ta 
en ia mas baja estancia de la casa, l o g r ó introducirse entre el acora-
p a ñ a m i e n i o funeral sin que nadie la conociera. A l entonar los ministros 
del Señor el c á n t i c o de Z a c a r í a s , lanza un penetrante y espantoso g r i t o , 
se arroja con los brazos abiertos sobre #1 fé re t ro del d i funto . Un pres­
b í t e ro se llega al socorro de la desconocida; observa su i n m o v i l i d a d , la 
ase del brazo, mas no puede desprenderla del d i f u n t o , y levantando el 
velo reconoce á . . . ¡ I sabe l de Segura! E l sacerdote despide un horrendo 
gemido, c o n m u e v é n s e los circunstantes, y advierten que ya la parca ha 
impreso en sus l ívidas facciones el sello de la d e s t r u c c i ó n humana. 

I n t e r r í i m p e n s c las ceremonias religiosas; se difiere el en t i e r ro , y 
muy en breve se estiende por la ciudad la noticia del t r á g i c o y l a ­
mentable suceso. Después de una breve conferencia entre el respetable 
clero de la parroquia y los padres y deudos de los infortunados aman­
tes, acordaron por unanimidad el depositarlos en un mismo sepulcro, 
como se verificó al siguiente dia con nuevas y 'í as pomposas exequias, 
quedando unidos en muerte los que no l legaron á unirse en la v ida . 
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